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"Our praises are our wages: you may ride's — with 
one soft kiss a thousand furlongs ere—  with spur 
we heat an acre".

Shakespeare, "The Winter's tale".

"Poco ama el que con polabras puede expresar 
cuanto ama".

Dante, "V ita  Nuova".

"Nosotras, las mujeres, por nuestra naturaleza, so­
mos inhábiles para el bien, pero los más ingenio­
sos artesanos de todos los males".

Eurípides, "Medea".
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LA MUJER
V
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CONDICION TRAGICA DE LA VIDA FEMENINA

Abunda la l ite ra tu ra  en torno a la mujer. Quizás es 
la lite ra tu ra  que más abunda, ya que es d ifíc il recordar 
una obra lite ra ria  en cuyo escenario ella no ocupe sitio 
principal. Y  sin embargo, de la l ite ra tu ra  a la vida real 
— conceptuando como ta l a la vida ante la ley y a la esen­
cia misma biológica—  hay una enorme distancia. En es­
te caso, la condición de la m u je r es todo lo in justa posible. 
Nada bello hay en su aspecto. Nada halagador hay en su 
contenido.

El profesor ruso Nem ilow  ha escrito a este respecto un 
libro revelador: "L a  tragedia biológica de la m u je r" .  Des­
de su peculiar punto de vista de hombre de ciencia de un 
país en revolución, con pretensiones de de fin it iva , este pro­
fesor rechaza categóricamente la teoría de la " in fe r io r id ad  
de la m u je r " ,  a la que considera "u n  m iembro de la socie­
dad con p lenitud de derechos como el hom bre" Si hacemos 
abstracción de la situación política de quien dice estas co­
sas, no podemos dejar de reconocer la verdad de sus pala-
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bras Pero es un hombre de ciencia, y como tal no incurre 
en la equivocación de creer a la m ujer igual al hombre. Son 
dos unidades equipotenciales, dice, en las cuales la carga 
biológica se halla desigualmente repartida, tocando en este 
reparto a la m ujer una cuota desventajosa. La estructura 
social evolucionada que contemple las razones de la b iolo­
gía, podrá perm itir  a la m ujer suavizar su yugo biológico 
y realizar plenamente su equipotencialidad frente al hom-
bre. Y  con estas frases nos encontramos ya en el centro de 
la tesis que nos hemos propuesto demostrar: hay en la m u­
jer una tragedia biológica y una tragedia social. Un fu n ­
cionamiento orgánico que la na tu ra leza ha determ inado d i­
ferente, y que la humanidad se ha encargado de hacer p la­
taform a de dominación.

La especie hum ana se divide en dos clases fund am en­
tales: hombre y mujer. Es una división determ inada por 
el sexo. La función sexual, medio único para el gran f in  de 
la perpetuación de la especie, se desarrolla con la coopera­
ción de los dos sexos. M ien tras  el hombre aporta su gameto 
para fecundar el óvulo femenino, y queda inm ed ia tam en­
te libre de responsabilidad biológica, la m u je r aporta ade­
más su vida entera. La función del hombre te rm inó  inm e­
diatamente, y la función de la m u je r no h izo sino iniciarse.

Porque desde la fecundación del óvulo, empieza a exis­
t ir  otro ente: el embrión humano, al que la madre tiene 
que cuidar con su calor, a lim en ta r con su sangre, proteger 
con sus secreciones. Durante todo el tiem po de gravidez, 
las energías totales de la madre están ded¡cadas\al embrión 
y su organismo se transfo rm a en consecuencia. La vida de 
ella se pone al servicio de la promesa hum ana, y su m i­
sión no term ina con la expulsión del feto. Esta expulsión 
constituye "u n a  catástrofe biológica que conmueve todo el 
organismo" y el equilib rio  v ita l de ese organismo no se res­
tablece sino después de algún tiempo. Pero el proceso con­
tinúa, y es la madre la que tiene que a lim en ta r el organis­
mo de su hijo. Sus energías vita les siguen dedicadas al sos­
tenim iento de una vida ajena, y sigue dándose a expensas 
de su propio sacrific io orgánico. El h ijo  se independiza ya, 
crece y marcha lejos. Pero el sacrific io biológico de la m a­
dre continúa sin interrupción el proceso, renovado, siempre 
al servicio de la especie. Periódicamente acum ula óvulos

u n iv e r s id a d  c e n t r a l  ______ _______________________
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aptos, periódicamente expulsa óvulos muertos, en un vaivén 
sanguíneo' y sangriento que no cesa sino a los cuarenta y 
cinco años. Entonces, cumplida la misión, el organismo 
empieza a marchitarse.

Nada de ello conoce el hombre. Su organismo se man­
tiene intacto y su paternidad no es sino un episodio pasa­
jero. La responsabilidad biológica es nula y el sacrificio 
orgánico ha sido ignorado.

La m ujer, en tan to , vive atada por y para el sexo. Sus 
cuatro etapas vita les se determ inan alrededor de su func io­
nam iento sexual: I a— Desde el nac im iento  hasta la pri­
mera ovulación; 2a— Desde la primera ovulación hasta el 
prim er acto sexual; 3a— Desde el primer acto sexual hasta 
la edad crítica; 4a— Desde la menopausia hasta la muerte. 
Estas cuatro etapas bien podrían llamarse los cuatro actos 
de la tragedia de la m ujer, comparación que sería agrada­
ble si no fuera tan terrib lem ente trágica la vida de la pro­
tagonista.

Bastará por ahora dejar consignados estos detalles, 
sin ahondar en su estudio, pues eso nos a le ja ría  del carác­
ter e intención de este trabajo. Es la primera comprobación 
que dejamos en el camino, para recogerla cuando sea opor­
tuno.

Esta tragedia biológica se proyecta exteriormente, de­
term inando tam bién una tragedia social para la mujer. "E l 
hombre y la m ujer, dice Nem ilow , son como el miope y el 
présbita que, colocados en la m isma localidad de un teatro, 
solamente d is fru tan  de una igualdad fo rm a l" .

La vida social se ha lla  condicionada por el hombre pa­
ra su interés. En realidad, hasta hace poco tiempo, la m u­
jer no existía para el derecho y para el Estado. Y  si a ve­
ces existió, fué con la aclaración de "re la t ivam en te  inca­
paz". No es posible, tampoco, reclamar una igualdad de la 
mujer, pues toda consideración legal debe basarse en la si­
tuación biológica. Pero es necesario, al m ismo tiempo, dar 
a la m u je r la personalidad social y jurídica que determ inan 
su especial psicología, su especial biología.

En una palabra, es necesario reconocer su categoría 
humana.

La m u je r es un ser d is tin to  al hombre, y así lo han com­
prendido todos en mayor o menor grado. El hombre por sí 
solo no lo es todo, y así lo han comprendido menos. " Y  es



acostumbrados a m ira r a cada sexo aisladamente, di­
ce Nóvoa Santos, no nos percatamos de que el to ta l ser 
h u m a n o  no es sólo el hombre, ni tampoco la m u je r aislada, 
sino, conforme lo h izo notar agudamente Kant, el h o m b re  
y la m uje r  reun idos, amasados en una unidad de orden su­
perior: )a pareja hum ana "1.

No es sufic iente ver a la mujer. Hay que comprender­
la también. Y  para ello hay que m odificar radicalmente 
el punto de vista que, como un sedimento, nos han dejado 
los siglos, a tal punto que, para emprender en esa tarea se 
necesita rea lizar una verdadera revolución, cuando lo que 
debió suceder na tu ra lm ente  era una evolución serena. (La 
batalla fem in is ta  de la ú lt im a  época coincide y tiene carac­
teres ¡guales a los de la revolución rusa).

Desde las más viejas épocas, la opin ión masculina
 in flu ida por la opinión religiosa—  ha sido adversa a la
mujer. Aristóte les la clasificaba ya como una evolución 
detenida, como un fracaso de la na tu ra leza  en su in tento  
de hacer el hombre.

Será interesante que emprendamos en un v ia je  h is tó­
rico hacia atrás para ver cómo ha ido variando en los pue­
blos la situación de la mujer.

El Código de H am m urab i nos habla de la posición ele­
vada de que d isfrutaba la m u je r entre los babilonios. En 
Egipto también goza de una situación igual. En Grecia, por 
el contrario, se reduce el s itio  ocupado por la m ujer. Esta 
gran c iv ilización que ha asombrado al mundo occidental, 
ofrece a este respecto un espectáculo poco grato. La m u­
jer depende económicamente del hombre y, por consiguien­
te, su situación es más o menos la del esclavo. La m u je r es 
considerada como un objeto, susceptible de tener dueño y 
de ser vendida. No es menester recordar, por o tro  lado, las 
frases deprimentes y francam ente despreciativas que dedi­
can a la m ujer Hesiodo, Simonides, H ipponaz, Platón, Pín-
^ar0/, Luciano, Tucídides, Antífanes, M enandro, Isómaco, 
Aristófanes, etc.

Sin embargo, Grecia conoció el esplendor de la corte­
sana y la cu ltura griega sufrió  su in fluencia. Pero la cor­
tesano era la m ujer de la calle, de la vida externa, de la 
superficie, de lo episódico. La m uje r de la casa, esposa, h i­
jas, era un valor pasivo, una especie de ente sagrado, sí, 
pero por lo mismo un objeto de propiedad particu lar. El

u n iv e r s id a d  c e n t r a l    _
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hombre guardaba celosamente a la matrona dentro de las 
paredes del hogar, y era el único que transitaba y delibera­
ba en el ágora. La m uje r v iv ió  en dependencia económica 
y, por lo mismo, la moral siguió un sendero de fisonomía 
masculina.

De Grecia arranca todo el proceso de la cu ltura occi­
dental, más o menos modificado en lo posterior por Roma, 
por el cristianismo, por las conquistas guerreras y por las 
conquistas científicas. Con la llegada de Roma a la his­
toria  de la c iv ilizac ión, llega un nuevo concepto legal a 
colocarse sobre la cabeza de la m u je r: la potestad. La pa­
tr ia  potestad primero, del jefe de fa m il ia  sobre todos los 
que de él dependen, la potestad m arita l después, del marido 
sobre la mujer. Un derecho absoluto que confería poder 
hasta para dar muerte a la mujer. Pueblo guerrero y cul­
tu ra  de hombres, en Roma la m u je r v iv ió al margen de la 
vida.

El cristian ism o aparece arrastrando consigo un concep­
to envilecedor de la mujer. Y  el cristian ism o será la reli­
gión que en adelante determ ine las características de la 
cu ltura  occidental. 4 _ ' ■u

Para el cristian ism o la m u je r es de na tura leza vil, por­
que es la encarnación de aquella fa ta l Eva de las Escritu­
ras. T e rtu lia n o  acusa a la m u je r de haber destruido "esa 
imagen de Dios que es el hom bre".

Y  esa situación va agravándose cada vez más, con­
forme va perfeccionándose la cu ltura  de Occidente en ma­
nos de los hombres. A  fines del siglo X V I ,  una m uje r casa­
da no podía testar ni disponer en vida de sus bienes raíces, 
sino obteniendo el consentim iento del marido, y aún así 
realizando una verdadera tram pa legal.

En un escrito inglés anónim o de 1632, dice tex tua l­
mente el au to r: " A  todas ellas se las supone casadas o por 
casar, y sometidas en sus deseos a la vo luntad de sus ma­
ridos, y contra eso no conozco ningún remedio, aunque a l­
gunas mujeres se den traza de ha lla rlo . Las leyes comunes 
se dan aquí la mano con la vo luntad d iv ina ".

Las palabras son claras y no hacen sino revelar el pen­
samiento de la época. Epoca que, con poca variante, es to­
davía la nuestra. En- los escritos de hace veinte o tre inta 
años podemos encontrar m ateria l sufic ientemente abundan­
te para probar esta a firm ación.



Doña Concepción Arenal, en 1895, se queja de que 
"las  leyes civiles consideran a la m ujer como menor si está 
casada, y aún no estándolo, le niegan muchos de los dere­
chos concedidos a los hombres". Y  coincide esta escritora 
española con doña M aría  M artínez  Sierra ( "L a  m uje r es­
pañola ante la República"') cuando expone esta queja so­
bre una in justic ia, notable tam bién en nuestra legislación: 
"S i la ley civil m ira a la m ujer como un ser in fe r io r al hom ­
bre, moral e in te lectualm ente considerada, ¿por qué la ley 
crim inal le impone ¡guales penas cuando delinque? ¿Por 
qué para el derecho es m irada como in fe r io r al hombre, y 
ante el deber se la tiene por igual a é l? " La autora m isma 
se encarga de responder con palabras que son la más fu e r­
te acusación contra la in jus tic ia : "Porque la conciencia 
alza su voz poderosa y se subleva ante la idea de que el 
sexo sea un m otivo de im punidad: porque el absurdo de la 
impunidad de las mujeres tom a aquí tales proporciones que 
le ven todos: porque el error llega a uno de esos casos en 
que necesariamente tiene que lim ita rse  a sí mismo, que 
transig ir con la verdad y optar por la contradicción. Es 
monstruosa la que resulta entre la ley civil y la ley c r im ina l;  
la una nos dice: eres un ser imperfecto, no puedo conceder­
te derechos. La o tra : te considero igual al hombre y te 
impongo los mismos deberes; si fa ltas  a ellos, incurrirás en 
idéntica pena".

¿Quién se atrevería a re fu ta r con lógica estas palabras 
escritas por una mujer? Tam b ién lo hace en idéntico sen­
tido que doña M aría  M artínez  Sierra, Gina Lombrosso, y 
ninguna de las dos se cuenta entre las figuras conductoras 
de aquel fem in ism o inglés que, con tan desagradables ca­
racteres ha conocido el mundo. No es, por lo mismo, un 
alegato fem in is ta  el que estamos haciendo, sino compro­
bando, sencillamente, una verdad social que perjudica a 
una parte de la humanidad y que demuestra el sentido t rá ­
gico que hemos asignado a la mujer. Estamos viendo sola­
mente, que en nuestro tiempo hay todavía "leyes que pa­
recen escritas con una lanza, costumbres formadas en el
campamento romano y opiniones salidas del castillo  feu ­dal".

Suavemente y sabiamente ana liza  Simmel esta s itua ­
ción contrad ictoria : la de la m u je r viviendo sin v iv ir  en un 
mundo de hombres. Desmenuza, en las páginas de un libro
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fundam enta l, todos los elementos de la fem inidad, arran­
ca de las relaciones entre los dos sexos las conclusiones pre­
cisas, buscando siempre el modo de de fin ir  a la m ujer co­
mo categoría, sin dejar nada por recorrer ni tampoco por 
decir.

"N ue s tra  cu ltura  — sostiene—  en realidad es entera­
mente masculina — con excepción de muy escasas esferas— . 
Son los hombres los que han creado el arte y la industria, 
la ciencia y el comercio, el Estado y la Religión. Y  si todo 
el mundo cree en una cu ltu ra  puramente "h u m a n a ",  indi­
ferente a la dualidad sexual, es porque todo el mundo in­
genuamente identif ica  "h o m b re " con "v a ró n "  y hasta en 
algunos idiomas se usa la m isma palabra para los dos con­
c e p to s "  "C on  frecuencia se a f irm a  que las mujeres
no tienen sentido juríd ico y m an ifies tan  an tipa tía  por las 
normas y las sentencias del derecho. Pero no hace fa lta  
in terpre tar este sentim iento como una oposición al derecho 
en .general, sino sólo al derecho masculino, único que po­
seemos y que, por lo tanto, nos aparece cual el derecho ab­
soluto — como igualm ente nuestra moral histórica, la mo­
ral de un tiempo y de un lugar, nos parece rea lizar cum pli­
damente el concepto de la moral en genera l". —

Pero no se l im ita  Simmel a comprobar la existencia de 
esta situación. Avanza más a llá , a buscar la razón de ella, 
su causa íntim a. Y  la encuentra en el modo cómo entran 
las dos categorías — hombre, m u je r—  a la relación hum a­
na, y en la importancia que concede cada parte a la otra. 
Y  así dice, el sexo masculino que ha ocupado siempre una 
posición d irectriz y que se siente a sí m ismo por completo, 
se ha convertido en el s inónim o de la humanidad. Sus pen­
samientos masculinos sobre lo que existe, no establecen la 
dualidad sexual; y cree que la norma que traza  es perfec­
tam ente aplicable a todos los seres vivientes.

El hombre avanza hasta ex ig ir de la m uje r algo parti­
cu lar: la fem inidad, que para él no es "u n  modo de ser pe­
culiar, con su centro propio, sino una índole especial, orien­
tada hacia el varón para agradarle, servirle y com pletarle".

El hombre se siente un centro natura l de todo lo v iv ien­
te y es, además, "u n  ente dispuesto, definido, tan to  en lo 
in terno como en lo externo, para la división y por la d iv i­
sión del trabajo. La individualidad masculina, que produ­
ce seres unila tera lizados, buscará, pues, en la m ujer el



UNIVERSIDAD c e n t r a l

cornplemento de sus cualidades, es decir, buscara en ella 
otro ser diferenciado que realice ese complemento en los 
arados más variados, desde la igualdad aproximada hasta 
la radical oposición; el particularism o propio de la ind iv i­
dualidad masculina exige de la m ujer un particu larism o
c o r r e l a t i v o " .Asi va profundizando Simmel en la esencia del pro­
blema que nos ocupa, investigando sin disonancias todos los 
aspectos de la tragedia, con esa cualidad suya tan sorpren­
dente de encontrar natura l y lógicamente la explicación de 
un fenómeno, hasta llegar a lo que reputamos como el pun­
to central de su anális is:

"P o r  eso, dice, desde otro punto de vista, en la m an i­
festación histórica particu lar, esa relación con el hombre le 
aparece a la m ujer como im portantís im a, como, por decir­
lo así, el lugar sociológico de su ser metafísico. En cambio, 
al hombre, cuya sexualidad específica no se ac tua liza  más 
que en la relación con la m ujer, esa relación le aparece co­
mo un elemento de la vida entre otros, sin el carácter in-

9deleble que para la m uje r posee. Y  la relación del hombre 
con la mujer, a pesar de su im portancia decisiva en la se­
xualidad masculina, carece para el hombre de la trascen­
dencia v ita l que la m ujer le a tr ib uye ".

Aquí, en esta interpretación sexual, está indudable­
mente, el nudo gordiano de la cuestión; está el origen y la 
explicación de la situación de la mujer, y es lo m ismo que 
Nemilow llamaba "L a  carga biológica desigualmente re­
partida"'. Y  sobre ello volveremos a ins istir repetidamente 
a lo largo de este trabajo, con palabras propias o ajenas. 
El sexo, que para el hombre es un aparte placentero y sin 
complicaciones en la vida, es para la m u je r la vida misma. 
Y eso condiciona su vida social y su consideración jurídica. 
Porque el sexo, que liga inevitab lem ente la vida de la m u­
jer a un episodio — que es fugaz para el hombre—  la colo­
ca en situación de in ferioridad respecto de él.

De lo que sedlega a in tu ir  cuál es la d iferencia de 
mentalidad entre las dos categorías sexuales. D iferencia 
que se muestra, para Simmel, más clara, en lo que dice re­
lación con el concepto y realidad de la libertad. "L a  liber­
tad, continúa, que muchas veces sólo encuentra el hombre 
fueia de la conducta moral, encuentra la m u je r en sí m is­
ma concedemos todas las excepciones particulares de
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este modo de ser típico e histórico— ; pues libertad quiere 
decir que la ley de nuestras acciones es la expresión de 
nuestra natura leza prop ia".

Con estas palabras llegamos ya a la verdadera con­
clusión buscada: ía m u je r se encuentra, por razón de su
ser, por razón de su natura leza, y por razón de la na tu ra­
leza social, en condiciones de in ferioridad respecto del hom­
bre. La biología, ayudada g ra tu itam ente  por la historia, 
por la relig ión y por estrechos conceptos morales, ha he­
cho de la m u je r un an im a l doméstico, que sufre con rela­
ción al hombre y con relación a la sociedad, del complejo 
de inferioridad.

Las mujeres están al servicio de los hombres, y por 
eso se explican muchas anomalías de su vida, intolerables 
para un espíritu que ana liza  los hechos sin más guía que 
el sentim iento de humanidad. Por eso se explica, por ejem­
plo, "e l problema deshumano de la p rostituc ión ", y las exi­
gencias que la v irtud  y el honor de los demás imponen a la 
m uje r que ha caído en fa lta .

Una frase tiene la doctora argentina M aría  Lacerda 
de M oura  que resume adm irab lem ente la fa ta lidad  del pro­
blema: "M uchos  siglos serán necesarios para que el hom­
bre deje de ser an im a l salvaje. Muchos siglos viviremos 
antes que la m u je r deje de ser an im a l doméstico".

Por eso no es de adm ira r que, como observa Bebel, "no  
registra la h istoria m ovim iento  alguno ni agitación impor­
tante  en que las mujeres no hayan tomado parte activa co­
mo combatientes o como m ártires ", Porque el sentido de in­
ferioridad que doblega a la m u je r hace que en esas ocasio­
nes de crisis históricas, busque la vá lvu la  de escape que res­
taure en algo el equilibrio, así sea mostrando la feroz cruel­
dad de las mujeres de la Revolución Francesa, o la i lu m i­
nada cruzada de Juana de Arco.

Y  con otra frase de Bebel queremos cerrar el primer 
momento de esta tesis: "L a  m uje r es el primer ser hum a­
no víctima de la servidumbre. Ha sido esclava aún antes de 
que hubiese esclavos".

Esencia trágica de la vida de la m ujer, tan to  en lo bio­
lógico como en lo social, será la que determine, como más 
adelante comprobaremos, las peculiaridades de su conduc­
ta ante la ley y ante la sociedad en los momentos de desequi­
librio que conducen al delito.
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2 1
9

PSICOLOGIA FEM EN INA

Hemos visto en el Capítu lo an te rio r cuál es la situación 
de la m ujer colocada en el medio social, y las consecuen­
cias fatales que para ella se desprenden de su constitución 
física, de su misión biológica y de su debilidad orgánica. Y  
habíamos llegado a la conclusión de que esas consecuencias 
merecían el ca lif ica tivo  de trágicas.

Era y es necesario ese Capítu lo para el plan de esta 
tesis. Nos va a servir como introducción para el estudio de 
la mujer, previo al análisis de la m anifestación delictuosa 
femenina, tal como queremos conducir.

Siguiendo este deseo y este plan lógico de desarrollo, 
parece que es imprescindible en tra r al estudio ín tim o de la 
mujer, de su mentalidad, de $u modo de pensar y de reac­
cionar a los estímulos, para entonces encontrarnos aptos
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para comprender el delito femenino. Vamos a estudiar, pues, 
la psicología de la mujer, así tomada en general, como ca­
tegoría biológica, la m ujer, y no una mujer.

Y  al in ic ia r ese estudio, nos encontramos con una ro­
tunda frase de C am ilo  M a u c la ir :  "L a  ignorancia de la psi­
cología fem enina alcanza proporciones increíbles en la ma­
yoría de los hombres", a firm ac ión  que vamos a procurar 
vencer para poder seguir adelante.

En prim er lugar, tenemos que partir  de una verdad 
previa, que será luego demostrada a lo largo del Capítulo: 
la psicología fem enina es enteram ente d is tin ta  de la psico­
logía masculina. La medida de ésta no es de ninguna m a­
nera la medida de aquella, y por lo mismo, para compren­
der a la m ujer, es necesario abandonar o despojarse de las 
verdades masculinas, porque la m u je r nos ofrecerá otra 
clase de verdades.

Sistematicemos el traba jo  y dividamos en Capítulos 
esta psicología. El prim ero será el estudio de la Percepción 
sensorial y la memoria en la mujer. El c r im ina lis ta  ita l ia ­
no César Lombrosso, que ha realizado un extenso estudio 
sobre la m uje r delincuente, investigando pacientemente 
caso tras caso y anotando cuidadosamente, los resultados 
de su investigación, se inc lina a a f irm a r  que la percepción 
sensible es en las mujeres menos desarrollada que en los 
hombres. .

Esta a firm ac ión  de Lombroso, a pesar de la autoridad 
científica de su autor, no puede ser aceptada llanamente, 
porque sería como destru ir una verdad que todos los días 
se presenta ante nuestros ojos, y que nos dice que la m u­
jer ve en un golpe hasta los detalles más insignificantes 
de lo que tiene ante sus ojos. Es conocida y proverbial la 
habilidad de las mujeres para describir el modo de vestir­
se y las particularidades del vestido, de una persona que 
vió apenas pocos segundos.

Y  hay autores que se en fren tan  decididamente a la 
opinión de Lombroso, como la tra tad is ta  Laura M arho lm , 
que habla de la observación rápida como de una cualidad 
em inentemente femenina. Y  M il i  que a f irm a  la "percep­
ción rápida y correcta del hecho presente" por la mujer, y 
avanza hasta la conclusión de que "u n a  m uje r ve de ord i­
nario mucho m ejor que un hombre lo que está inm ediata­
mente delante de sus o jo s " , .



En cuanto a la memoria, la m ujer divide inm ed ia ta­
mente los hechos en dos clases: aquellos que le interesan 
directamente, y los que no le interesan. Para los primeros, 
tiene una memoria correcta. Los hechos colocados en el se­
gundo grupo, los olvida con suma facilidad. Una m uje r 
toca al piano, de memoria, muchas piezas de música, y, sin 
embargo, puede tener mala ortografía.

Los sentim ientos.— Es seguramente lo más complica­
do de la psicología fem enina el capítulo de sus sentim ien­
tos. La m ujer está completamente subordinada a sus sen­
tim ientos y éstos fo rm an un verdadero laberinto, capricho­
so, abundante, variable, confuso. Es el complejo rico de 
sentimientos lo que hace aparecer a la m ujer, desde el pun­
to de vista masculino, y según la observación de Simmel, 
como un "todavía  n o ";  como "u n a  promesa incumplida, co­
mo una nonnata muchedumbre de posibilidades obscuras, 
que no han logrado apartarse del tronco común y d ife ren­
ciarse unas a otras lo bastante para hacerse visibles y ta n ­
gibles". Es por eso, por esta indestructib le unión de las "p o ­
sibilidades obscuras", por lo que la m u je r es una unidad 
más cerrada, más perfecta que el hombre. Y  es por esto 
también, por esa fuerte  unidad que la obliga a someterse 
íntegramente a una reacción sentim enta l, por lo que la m u­
jer se caracteriza especialmente. *

Esta característica es fuente de rasgos y maneras de 
ser sumamente curiosas, m ejor estudiadas por algunas m u­
jeres que por muchos hombres. Así, A le jandra  Kolontay, 
m ujer de la revolución rusa, se indigna por la subordina­
ción de la m u je r al sentim iento, y encuentra a llí  la razón de 
ser de la m anifestación de los celos, que ella ca lif ica  a ira ­
damente como la revelación de "sus más bajas cualidades 
de esclava"/.

Pero es sobre todo en las páginas de Gina Lombroso 
donde mejor está estudiado este aspecto del a lm a fem en i­
na. La inte ligente escritora, h ija  del c r im ina lis ta  ita liano, 
nos da una clave clara y precisa — y por venir de ella, una
mujer, indiscutible—  para comprender la vida sentim en­tal de la mujer.

La m ujer tiene necesidad de am ar a algo o a alguien, 
y por ello, por esta im perativa necesidad, la m u je r se subor­
dina siempre a alguien, depende de los otros. Que es lo

u k iv e r ^ d a p  c e n t r a l _______________________________________________________
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mismo que ya expresó M arión  ("Psychologie de la Fem- 
m e ")  : #/La m u je r no es casi nunca indiferente, no está un 
m inu to  sin am ar y odiar alguna cosa o a alguno, sin tener 
alguna emoción en el corazón".

De este hecho se derivan consecuencias importantes. 
En primer lugar, un ins tin to  de a ltru ism o, que, siendo una 
necesidad de la especie, s ignifica desplazar el centro vita l 
fuera de sí misma. Es un alterocentrismo, por el cual, la 
m ujer concentra sus placeres y ambiciones en una diferente 
persona: el marido, el padre, los hijos, el amante, etc., con 
los que sufre y con los que goza sin que, fuera de ellos, sea 
capaz de crear o gozar. Lo que se traduce al m ismo t iem ­
po, en una necesidad de apoyo, de orientación, de dirección, 
sin que esta necesidad esté indicando, de ninguna manera, 
una inte ligencia in ferior. Certeram ente esclarece la seño­
ra Lombroso este problema, cuando dice que " la  inte ligen­
cia de la m u je r cífrase, no en el razonam iento, sino en la
in tu ic ió n   De suerte que cuanto más inte ligente es la
mujer, tan to  más necesitada se ha lla  de apoyarse en una 
inte ligencia d iferente de la suya que la complete e ilum ine ".

Esta violencia sentim enta l conduce a la m u je r a m a­
nifestaciones tam bién violentas. En su "L a  Psychologie 
des Femmes", dice Heimans que "reaccionan em otivam en­
te a excitaciones mucho más débiles; y a las mismas exci­
taciones, por emociones mucho más fuertes que los hom­
bres".

Con lo que tenemos que la fuerza sentim enta l ha con­
ducido a una mayor emotiv idad en la m ujer, que explica 
aquellas particularidades de ciertos sentim ientos como el 
amor y la religiosidad, característicos de la vida femenina.

El amor y la religiosidad, que son como los dos polos 
sobre los que gira la mujer. Está hecha por el amor y para 
el amor. Su necesidad de am ar es necesidad v ita l, que se 
condensa y cris ta liza en su innato  sentim iento de m ater­
nidad.

El. sentim iento religioso se apodera, también, de la in ­
teligencia de la mujer, precisamente debido a este a ltero­
centrismo que encontramos antes, a esa necesidad de apo­
yo, por lo cual llega a aceptar fie l y ard ientemente el dog­
ma que explica, o que no explica, los misterios de la na tu ­
raleza. A  este respecto, M arión  llega a decir paradójica-
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mente: "E lla  es mística y ardientemente creyente hasta en
|a irrelig ión .Esta vida intensamente sentimental de las mujeres, 
revelada hasta en los más insignificantes detalles domésti­
cos determina un fenómeno a lte rna tivo  de excitación y de 
melancolía, c laramente observable, que explica Vachet 
con estas palabras: "D os caracteres fundam entales d is tin ­
gue la psicología de la m u je r: por un lado el predominio 
del sistema vegetativo sobre el sistema muscular, de las fu n ­
ciones de nutric ión sobre las funciones motoras, de lo que 
se deriva, en el plano de la psicología, la t iran ía  de las reac­
ciones afectivas; y por otro lado, la inestabilidad del eq u ili­
brio neurovegetativo, la predisposición a los cambios perió­
dicos que acompañan al ciclo de la ovulación y que afectan 
tanto a la mentalidad como al con junto  de ias funciones
orgánicas".

El sentido m ora l.— La construcción inte lectual de la 
mujer, su misma subordinación al sentim iento  y a la in tu i­
ción, determ inan un característico modo de ser, que no 
puede ser juzgado o comparado con el concepto masculino 
de la moralidad.

La justicia, en abstracto, por ejemplo, sin relación con 
persona alguna, es inconcebible casi completamente para 
la mujer. Necesita relacionar la idea con un objeto para 
comprender su u tilidad  o bondad. Y , sin embargo de esta 
imprecisión del sentido moral, la m u je r se m antiene siem­
pre en un plano moral elevado, trazado desde antes de la 
vida por su esencial misión biológica y seguido por ella ins­
t in tiva  e in tu it ivam ente . El concepto de justic ia  exige ra­
zonam iento de la inte ligencia; el concepto de generosidad 
nace de un impulso del corazón. Y  en la m ujer, como dice 
M il i ,  la generosidad alcanza un nivel más elevado que en 
el hombre, lo que se explicaría con la frase de Gina Lom- 
broso, que dice que la conducta de la m u je r se a justa más 
a la in tu ic ión que a los dictados racionales.

Un rasgo universal del temperamento fem enino es su 
vanidad y su coquetería. Rasgos de raíces más profundas 
de lo que la idea superfic ial de ese fenómeno puede suge- 
rir. La coquetería de la m u je r y su vanidad son juegos de 
atracción sexual, perfectamente explicados por M arañón y 
todos los sexólogos, que han encontrado am plio desenvol­
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v im iento  en la vida de la mujer, a tal punto, que su estu­
dio ha dado profundas páginas a Simmel ( "F iloso fía  de la 
coquetería'!), y de que su crítica es un perfecto lugar común 
masculino. Cuando el Corán habla de la mujer, se expresa 
en estos térm inos: "Es un ser que crece entre sus alhajas 
y sus vestidos y que siempre se querella sin ningún mo- 
t ivo ".

M antegazza señala otra peculiaridad fem enina : "U n a  
de las propiedades psicológicas de las mujeres es su fuerte 
inclinación a la economía". En efecto, la m uje r ama el di­
nero, la riqueza, cualquier fo rm a de propiedad. Es la m a­
dre de la humanidad, y su ins tin to  la hace buscar en todo 
momento la seguridad de su prole, presente o fu tu ra .

Ya  Cicerón lo decía: "A v a ru m  m u lie rum  genus", y 
San Agustín ca lif icaba: " te n ta t io n e m  pecuniae". Pero es in­
dudable que esta avaric ia  fem enina, este deseo de adquirir 
riqueza, choca con la sentim enta lidad y la emotividad que 
hemos señalado en párrafos anteriores. Es demasiado sór­
dida la avaricia, aun cuando ligera, para que sea una cua­
lidad innata  de un ser sentim enta l, por lo que debemos ex­
plicar con Heimans, que este sentido económico es una 
cualidad sobreañadida, como medio de defensa para su se­
cular dependencia económica.

El a lterocentrism o de la m ujer, su dependencia fa ta l 
de otros, y su tem peram ento emocional y su inteligencia in­
tu it iv a  producen una serie de consecuencias psicológicas. 
En prim er lugar, la m u je r no puede conciliar sus pasiones 
con sus intereses y, como al m ismo tiem po tiene confianza 
il im itad a  en sí m isma, se orig ina de ello una intolerancia 
que llega al despotismo, un espíritu de dominación que la 
hace pasar por egoísta, y un amor propio que puede lle­
varla  a cualquier desatino.

La confianza en sí m isma es producto de la asociación 
de sus pasiones y sus intuiciones. Por eso la m u je r es rápi­
da en el obrar, espontánea, a pesar de tener grandes crisis 
de indecisión. La in tu ic ión dirige a la mujer, y la intu ic ión 
no admite pérdidas de tiempo, ni adm ite dudas o vacila­
ciones. Por eso nace la obstinación y la parcialidad feme­
ninas que orig inan el espíritu de dominación, que Stuart 
M i l i  opina que es un producto de su egoísmo. Quien sabe 
si, como opina la señora Lombroso, este espíritu es perfec-
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tómente lógico, necesario para la realización de las p rin ­
cipales funciones femeninas: la maternidad y la fam ilia .

Otra cosa característica de la m ujer es su facilidad 
para dejarse llevar de la cólera y para sentir los celos. En 
épocas de esclavitud se ha dicho que las mujeres eran el 
mayor peligro para los esclavos, por lo facilidad con que se 
dejaban apoderar de la cólera. Y, además de esta fa c i l i­
dad, la m ujer siente el rencor más profundamente. La m u­
jer ejerce siempre la venganza. Mme. Rieux decía que "es 
preciso ser m ujer para saber vengarse".

Y  con la cólera y la venganza están relacionados in ­
mediatamente los celos. Los celos, que las mujeres sienten 
especialmente con relación a otras mujeres, pueden perfec­
tamente ser un producto ancestral, orig inado de la eterna 
lucha que las mujeres han sostenido por la conquista del 
hombre, a pesar de su aparente situación pasiva. Los celos 
orig inan todas las tragedias del a lm a fem enina, y ya vimos 
antes, cómo Mme. Kolontay los ca lificaba de cualidad de 
esclava. Y  Diderot a f irm a  sin reticencias: "Y o  he visto el 
amor, los celos, el odio, la superstición, la cólera, llevados 
en las mujeres a un punto que el hombre no experimenta 
nunca". . .

Y, por ú ltim o, la m itom anía  fem enina, que Lombroso 
y Ferrero atribuyen a estas ocho causas: atavismo, mens­
truación, debilidad física, pudor, lucha sexual, deseo de in ­
teresar, sugestibilidad y deberes de maternidad. Por lo de­
más, la m ujer tiene un agudo sentido del honor, educado 
desde hace siglos en torno a la función sexual, y una débil 
noción de lealtad, producto tam bién de su sensibilidad y 
su intuicionismo. La m ujer, además, tiene una tendencia 
al vicio, menor que el hombre, pues su estructura moral, 
religiosa, le sirve de apoyo y de sostén. Pero cuando este 
apoyo llega a fa lta r,  o cuando la in tu ic ión fa lla , la m uje r 
se encuentra sola, desalentada e indecisa, pudiendo entre­
garse entonces a todos los excesos.

A l revisar el sentido moral de la mujer, hemos tocado 
elementos que nos servirán para comprender m ejor la in te­
ligencia de la mujer. Hablamos de su a ltru ism o, o de su 
alterocentrismo, que le hace depender siempre de otra per­
sona o de otra cosa. Esta característica hace desenvolver 
en ella lo pasional en form a absorbente y determ ina un tipo 
especial de inte ligencia: la intuición.
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Debido o su in tu ic ión y a todos esos elementos, la mu­
jer siente confianza en sí m isma, es espontáneo, adopta 
rápidamente una actitud  — aun cuando tenga que arrepen­
tirse de ella más tarde— , lo que le hace ser obstinada, pues­
to que su in tu ic ión no vive de la lógica ni de la experiencia.

De esta obstinación nace gradualmente, ya lo hemos 
dicho, la in to lerancia conocida de la m ujer, que se confun­
de para ella, a menudo, con el am or propio, con esa cosa 
deleznable y  susceptible que tan to  le hace su fr ir  y que, co­
mo los sentim ientos que le dan origen, está fuera del razo­
namiento.

Hemos llegado así, al punto preciso en que debemos 
estudiar el capítu lo más im portante  de la psicología feme­
n ina : la inte ligencia.

Con estos elementos podremos comprender bien la 
a firm ac ión  hermosa y certera de la señora Lombroso, cuan­
do dice: " la s  ideas penetran en nosotras, las mujeres, por 
el corazón, no por la cabeza, y  el corazón no tiene como la 
cabeza, medidas métricas, comunes denominadores, con 
arreglo a los cuales de term inar exactamente la magnitud 
e im portancia de las impresiones que recibe".

Con estas palabras, la autora citada en realidad defi­
ne el tipo  de inte ligencia de la m u je r: inteligencia in tu it i ­
va, es decir de observación, o sea, percepciones y represen­
taciones (de objetos y procesos, de experiencias propias; 
imágenes de recuerdo, fantasía, analogía, etc., descritas 
por Binet y Báum ker especialmente).

Este tipo de inte ligencia, d iferente completamente de 
la inte ligencia masculina, ha dado lugar a un equívoco se­
cular, según el cual la m u je r es in fe r io r al hombre y menos 
in te ligente que él. Como el hombre no encontró en ella el 
m ismo tipo de inteligencia, ni las mismas reacciones a igua­
les estímulos espirituales, d ic tam inó en consecuencia que 
la m u je r tenía menos inteligencia. Que era un ser inferior. 
Y  ya hemos visto, en el capítulo primero sobre la tragedia 
social de la mujer, algunos juicios despectivos tan to  en la 
antigüedad clásica como en la ciencia moderna.

Y a  hemos visto explicado esto por Simmel en páginas 
anteriores, cuando dice que " la  fem inidad, desde el punto 
de vista masculino, aparece como un todavía no, como una 
promesa incum p lida ", y ha sido siempre este punto de vis­
ta masculino el que ha d ificu ltado la apreciación de la mu-
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¡er No hay que medirla con medidas masculinas, hay que
b u s c a r  en ella su propia medida.

Sin esa precaución, se puede caer fácilm ente en el ju i­
cio, por lo demás general, del profesor español — de la "Es­
paña nueva"— , A lvarez de Toledo, quien dice. "Las  m u je ­
res parecen desde luego mucho menos inteligentes que los 
hombres, como lo demuestra el hecho de lo poco que han 
brillado en el cu ltivo de las d istintas artes y ciencias". (H a ­
bría que añadir, de las artes y ciencias m asculinas).

Bien explica 16 situación de los dos sexos en este as­
pecto, la frase de S im m el: "E l hombre, con sus más apasio­
nadas necesidades, está, pues, pendiente de un ser de quien 
le separa quizá el más hondo abismo m eta fís ico ". No es 
c a p a z  la mujer, como el hombre, de separar el cerebro del 
corazón. En todos sus actos, aún en aquellos en que se re­
quiere solamente una razón fría  y mecánica, la m u je r po­
ne su pasión, su especial y característica manera de ser. El 
m atrim on io  Curie — sabios químicos que merecieron los 
más altos honores—  nos presenta la comprobación exacta 
de cuanto hemos dicho. Quizá m ejor químico él, pero si­
lencioso, frío, reconcentrado, cerebralizado m ientras dura 
su trabajo. M u je r  ella, entusiasta, apasionada, en la casa 
o en el laboratorio realiza igual faena y se entrega por en­
tero a su obra.

Tendremos que acudir nuevamente a Simmel para ex­
plicar el mecanismo de esta conducta: " . . . . .  en la m u­
jer la periferia está más estrechamente unida con el cen­
tro y las partes son solidarias con el todo, que en la n a tu ­
raleza masculina. Y  así resulta que cada una de las ac tua­
ciones de la m u je r pone en juego la personalidad to ta l y no 
se separa del yo y sus centros sentimentales'*.

Y  añade el f ilóso fo : "Este modo de ser u n ita r io  de la 
mujer, explica así mismo el segundo rasgo que queríamos 
citar. Es éste la gran susceptibilidad de las mujeres, que se 
sienten ofendidas más pronto y más fác ilm ente  que los 
hombres. No porque los elementos y estructura de su a lm a 
sean más débiles o tiernos, sino porque la insufic iente d ife ­
renciación, la unidad compacta de la natura leza fem enina
no le permite, por decirlo así, ¡ocalizar un a ta q u e " ............

Y así resulta que la agresión a un punto determ inado in­
vade bien pronto toda la personalidad y, na tura lm ente , lle­
ga a henr otros puntos del a lm a muy sensibles y dolorosos".
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¿Es capaz de orig ina lidad y de .genialidad la mujer? 
He aquí una pregunta d ifíc il que siempre ha sido contes­
tada adversamente a la mujer. O rig ina lidad y genialidad, 
pero ¿cómo? A  la manera del hombre, c iertamente que no. 
Ya  hemos visto el caso de los esposos Curie, dos diferentes 
tipos de orig ina lidad  y de genialidad investigadora. Se di­
ce que la m u je r aprende música, p in tura , poesía y que n in ­
guna se ha hecho inm orta l en esas artes; que ia ciencia de 
la educación ha avanzado por los hombres; que en las cien­
cias exactas, físicas y naturales, los hombres han sido los 
creadores e ¡mpulsadores.

Bastaría para desvirtuar tales observaciones, c itar los 
nombres de las poetisas, p intoras o compositoras que ha ha­
bido; de las educadoras, de las mujeres de ciencia que se 
han distinguido. Pero bien, es innegable la menor cantidad 
de mujeres, comparada con el número de hombres, que se 
han destacado en las artes y las ciencias. Esto, ¿se deberá 
en realidad a una menor inte ligencia, a una fa lta  de capa­
cidad creadora y de genialidad? ¿O se deberá simplemente 
a la condición secular de la m ujer, de dependencia moral, 
económica y esp iritua l? Porque es indudable que el hábito 
de traba jo  m enta l que hace el genio, necesita siglos de tra ­
dición, que fa lta n  absolutam ente en la m u je r y sobran en. 
el hombre.

Y  esa condición de dependencia, si no ha permitido 
desarro llar la in te ligencia, ha creado en cambio una pseudo 
inte ligencia en la m u je r: la im itac ión. T iene un gran poder 
de im itac ión, y durante mucho tiem po todo su esfuerzo se 
ha d irig ido a romper esta característica, diferenciándose 
siquiera sea en lo exterior, en la orig ina lidad de la moda. 
En lo moral e in te lectual, se m an ifies ta  c laram ente esa ca­
pacidad im ita t iva , que le hace aceptar una sugerencia, o . 
seguir una corriente determ inada. Hay un proverbio inglés 
que revela la fuerza de esa capacidad de im itac ión : "H a ­
cen fa lta  ocho o nueve generaciones para hacer un genfle- 
man, pero cuatro o cinco bastan para hacer una lady". (Es­
to no solamente es un indicio en la psicología de la mujer, 
sino tam bién un signo de la psicología del pueblo inglés).

Las características más notables de la inteligencia de 
la m ujer son: su im aginación más ligera por la mayor fa ­
cilidad para las asociaciones representativas, de donde la 
superioridad sobre el hombre en la locución: habla más
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nronto la niña, habla más la mujer, y habla más la ancia­
na La mujer, en cambio, tiene menos afic ión que el hom ­
bre a expresarse por escrito.

De lo anterior deducimos otra característica: su preco­
c id a d .  La niña es más lista, más apta, comprende mejor 
que el niño, y ya hemos visto que empieza a hablar antes
que él.La in tu ic ión fem enina determ ina además un au tom a­
tismo mental. Ya la ilustre escritora francesa, Mme. de 
Stael decía: "Las  M ujeres llegan de un salto, o no llegan". 
La mujer es rápida en sus concepciones, en sus ad iv inacio­
nes mejor, a ta l punto que parece un mecanismo ins tin tivo  
su adopción de medidas. M ien tras  que el hombre llega a 
ello razonando y meditando, la m u je r ha llegado "de  un 
salto". De esto nace tam bién la fac ilidad de la m u je r pa­
ra la burla, para la ironía y para la astucia.

De su capacidad de im itac ión, la m u je r obtiene ta m ­
bién una gran capacidad de asim ilac ión inte lectual. Y  so­
bre todo una especial posibilidad para el análisis, que ha 
hecho decir a L a ff i te :  "E n  general, la m u je r parece más 
impresionada por el hecho que por la ley, por la idea par­
ticu lar que por la idea genera l".

En conclusión: a la m u je r le fa lta  la trad ic ión intelec­
tual necesaria para llegar a tener espíritu creador, de inves­
tigación y genialidad, pero tiene más rapidez de as im ila ­
ción, mejor in tu ic ión, fac ilidad para el análisis crítico y 
mayor habilidad m anual.

Voluntad y ac tiv idad .— Habíamos dicho ya que la 
coincidencia del temperamento pasional y de la in te ligen­
cia in tu it iva , da a la m uje r un sentim iento de confianza 
en sí misma, que le hace obrar con espontaneidad y rap i­
dez. Y que sin embargo de esto, la m uje r sufre grandes y 
constantes crisis de indecisión. La razón de ello, dice la se­
ñora Lombroso, es que " la  m u je r se a justa en su conducta 
a la in tu ic ión y no a los dictados racionales. La in tu ic ión 
es cosa que se tiene o no se tiene; y cuando no se le posee 
es inú til afanarse llamándola, como se hace con el razo­
nam iento. . . . .  El hombre, acostumbrado a decidirse se­
gún los dictados del razonam iento, anda siempre dudoso, 
reflexiona larga y maduramente antes de decidirse a obrar 
y no está nunca plenamente seguro; pero no conoce las
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tormentosas crisis de indecisión por que pasa la m ujer". 
M arión  explica el m ismo fenómeno, diciendo que las mu­
jeres no llegan fác ilm ente  a decidirse, y lo que se lo impedi­
ría sería no una fa lta  de motivos, sino más bien una sobre­
abundancia de ellos, cuya rápida a lte rnanc ia  hace la elec­
ción d ifíc il. v ;

La m ujer, como lo hemos visto an terio rm ente  con las 
observaciones de S im m el, arrastra  toda su persona en la 
realización de sus actos, no se divide como el hombre, y 
por lo mismo, pone más seriedad en el cum p lim ien to  de sus 
deberes. Pero ya hemos visto tam bién que, cuando le fa lta  
ese apoyo exterio r que su na tu ra leza  busca, o cuando fa lla  
Iq in tu ic ión, la m u je r es capaz de los mayores extremos, a 
los que el hombre llega raramente. Y  así, los c rim ina lis ­
tas atestiguan que una vez llegadas a la comisión de un 
crimen, las mujeres reinciden en el delito  con más frecuen­
cia que los hombres. Esto es seguramente lo que hace decir 
a Gottz, con una comparación m uy ligada a las cosas fe­
m eninas: 'Una m u je r que ha fa ltad o  una vez a lo esen­
cial, es como una media de la cual ha saltado una m a lla ".

A l empezar este capítu lo de la psicología femenina, 
habíamos dicho que teníamos que despojarnos del punto 
de vista masculino y de las medidas masculinas para ver 
y medir a la mujer. Pero al te rm in a r el estudio de esa d ifí­
cil psicología, hemos comprobado que no ha sido posible 
ese despojo y ese abandono de lo masculino preconizado 
tan seriamente. No es posible porque para ello habría que 
desnaturalizarse. Y  por lo mismo, a cada paso hemos ido 
haciendo la comparación entre lo fem enino y lo masculino, 
para de esa contraposición sacar el rasgo característico, 
siempre na tu ra lm ente  dejando como unidad eterna lo mas­
culino.

Esto del encum bram iento de uno de los dos términos 
de la comparación es un fenómeno corriente y usual, en 
cualquiera de las relaciones que se hacen para comprender 
el sentido y el va lor de un determinado elemento. Se sacri­
fica uno de los dos para de fin ir lo  mejor aunque imponién-



dolé la norma del primero. "Todas las grandes parejas, d i­
ce 3immel, que se dan en el espíritu — yo y el mundo, su­
jeto y objeto, individuo y sociedad, reposo y movim iento, 
materia y forma, y muchas otras más— , han corrido la 
misma suerte: uno de los térm inos ha adquirido un sentido 
amplio y profundo que abraza no sólo la propia s ign ifica­
ción estricta, sino tam bién la del té rm ino  contrario. La re­
lación fundam enta l en la vida de nuestra especie es la de 
lo masculino y lo femenino. Tam bién aquí se verif ica ese 
encumbramiento típico de uno de los dos térm inos a signi­
ficación absoluta. Para estim ar la productividad y la índo­
le, la intensidad y las maneras de manifestarse del varón y 
de la mujer, recurrimos a determ inadas normas de esos va­
lores. Pero esas normas no son neutrales, no'se ciernen a 
igual distancia de los opuestos sexos, sino que pertenecen 
íntegramente a la m asculin idad". •

Por esto se explica, por ejemplo, la d iferente acogida 
que tienen los estudios sobre la m ujer, que satisfacen al 
hom b rey  disgustan a la m ujer, cuando el au to r es un hom ­
bre; y lo contrario, cuando el au to r es una mujer.

Para Simmel, de quien la cita insistente es indispen­
sable, la m u je r es "p rop iam ente  el ser humano, puesto que 
mantiene su sustancia en los lím ites de la hum anidad, 
m ientras que el hombre es m itad bestia, m itad ángel". Y  
por esto, a pesar de su into lerancia, obstinación, absolutis­
mo interior, abandona "a l  princip io masculino la tarea de 
f i ja r  y determ inar el mundo objetivo, suprasexual, el m un­
do teorético y norm ativo  que se contrapone al yo ".

Todo ello nos lleva a comprender la verdad, y a acep­
tarla, de la a firm ac ión  f in a l:  "La  m uje r es más fácil de 
defin ir que el hombre; pero unca m ujer es más d ifíc il de de­
f in ir  que un hombre"*.

Y aquí hemos intentado d e fin ir  a la m uje r y no a una
mujer. Por obligación y por im perativo de la ley del menor 
esfuerzo.

B IB L IO G R A FIA

A LV A R E Z DE TOLEDO Y  VALERO, R A M O N : "L a  c r im ina l id ad  
emenina en. España y su estudio com para tivo  con la m a scu l in a " .—  

Boletín de la Universidad de Granada.— N Q 47, febrero de 1938.

U N I V E R S I D A D  CENTRAL    ± £ r



1 10

BONCOUR, G. PA U L.— "Tras to rnos  caracterológicos y delincuen­
c ia " .— Archivos de M ed ic ina  Legai.— Buenos Aires, M ayo-Jun io  de 
1939.

HAGUE, J U A N  LUIS.— "L a  emoción v io lenta como causa de 
exención de la responsabil idad p e n a l" .— Revista del foro, Lima, Abr i l-  
Jun io  de 1938.

K O L O N T A Y , A L E J A N D R A .— "L a  m u je r  nueva y la moral se­
x u a l " .— Ediciones Hoy, M ad r id ,  1931.

LOMBROSO, G IN A .— "El a lm a de la m u je r " .
LOUDET, O S W A LD O .— "L a  pasión en el d e l i to "  (Tes is ) .— Bue­

nos Aires. 1917.
M IR A  LOPEZ, E M IL IO .— "Estud io  ana lí t ico  de las personalida­

des ps icopá t icas" .— Revista penal de la Habana, N 9 2, Febrero de
1939.

ROJAS, NERIO.— "Estadís t ica  de a lienadas de l incuen tes".— A r ­
chivos de M ed ic ina  Legal, N 9 5, N ov iem bre -D ic iem bre  de 1934, Bue­
nos Aíres.

V A N  DEN VELDE, th. h.— "El m a tr im o n io  p e r fe c to " .— Editorial 
Claridad*, Buenos Aires.

V A C H E T , PIERRE.— "El en igm a de la M u je r " .— M adr id ,  1931.

3

S ITUAC IO N  DE LA MUJER ECUATO R IANA

a) Condiciones en que vive

Para saber en qué condiciones m ateria les vive la m u­
jer ecuatoriana, no tenemos más que m ira r delante de 
nosotros en la ciudad o en el campo, en la sierra o en la 
costa, en la suntuosa y/vi11ay/ o en la miserable casa del a rra ­
bal. No tenemos, en conclusión, sino que ver y comprender 
la realidad que nos rodea.

Hay un pequeño núcleo de población, en las ciudades 
principales, sobre todo, que vive en la abundancia, con to­
da clase de comodidades, conociendo el lu jo e ignorando 
la pobreza. M ujeres que saben de música, p intura, poesía, 
que conversan agradablemente, que visten según los mode­
los de los grandes modistos internacionales y concurren in­
variab lemente por las noches a poner la nota brillan te  en 
los clubs nocturnos, en los salones de baile, en los bares y
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restaurantes de lujo. Pequeña minoría que ignora el peso 
del trabajo y que no conoce la angustia del v iv ir  cotidiano.

Otro grupo, más numeroso, más extendido en el país, 
de mujeres pertenecientes a las clases medias, a las que el 
creciente costo de vida ha obligado a salir del hab itua l re­
poso de las labores de mano domésticos, para correr en bus­
ca de un trabajo  "decente ", que perm ita acrecer el presu­
puesto fa m il ia r  o siquiera que cubra los gastos ind iv idua­
les. Es una clase de mujeres, en la que se cuenta desde la 
empleada de ofic inas públicas y particulares, hasta la 
maestra de escuela, sin o lv idar tampoco a la señorita que 
hace labores de costura dentro de casa para venderlas en 
la calle por medio de agentes diversos. En su gran mayo­
ría estas mujeres persiguen, sobre todo, cubrir las aparien­
cias, aún a costa del sacrific io de sus más apremiantes ne­
cesidades. Son mujeres que m iran  más hacia arriba que 
hacia su plano o hacia abajo.

Luego viene la m u je r de pueblo, aquella que concurre 
a los hospitales gratu itos, aquella que da a luz en las casas 
de maternidad g ra tu ita , aquella cuyo cadáver va al a n f i­
teatro anatóm ico para estudio de los estudiantes de prim er 
año de medicina, porque no hay nadie que se haga cargo 
de él o porque no hay nadie que pueda pagar los gastos de 
entierro. Esa m uje r que traba ja  doce o quince horas d ia­
rias para ganar un jornal de miseria, que vive en lúgubres 
tugurios, que come mal y que tiene hijos todos los años. 
Esta clase de m uje r es la más numerosa y la más fecunda 
en tipos de estudio. En tipos de hospital, de manicomio, de 
prisión o de prostíbulo.

Esta es, en líneas generales, la situación en que vive 
la m ujer ecuatoriana. Es un análisis social vertical, de 
arriba para abajo, y a pesar de la enorme distancia que 
media entre el primero y el ú lt im o  té rm ino  de la escala, ha­
llaremos en todos e.llos rasgos comunes, producto de una 
educación colectiva trad ic ional y de una herencia también 
tradicional.

Los médicos han hecho el estudio biológico e higiénico 
del pueblo ecuatoriano. El Dr. Pablo A rtu ro  Suárez, en ex­
tensos y constantes estudios, ha puesto al desnudo una ver­
dad doloroso, la gran verdad de nuestra pobre realidad, la 
inferioridad biológica de nuestro pueblo. "Este conjunto 
humano — dice—  miserable, de nuestro país, llámesele in ­
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dio, proletario o como se quiera, se encuentra en realidad 
a un nivel muy bajo, degradante, ofensivo para la catego­
ría de hom bre".

El Dr. Enrique Garcés dice por su parte: "L a  vivienda 
del trabajador urbano es mala, an tih ig ién ica , antihogar 
inadecuada y odiosa. La vivienda campesina no es sino 
una mal d is im ulada continuación de la intemperie"'.

El Dr. Suárez ha dividido a los pobres de! Ecuador en 
6 clases: dos urbana^, dos campesinas, a las cuales se aña­
de una urbana industria l y una campesina manufacturera. 
El crite rio  que ha guiado para esta división es estrictamen­
te económico: primera clase, los que disponen de una ren­
ta menor de tre in ta  sucres (el 15%  de la pob lac ión); se­
gunda clase: los que tienen una renta superior a tre inta 
sucres pero in fe r io r a ciento (un 18%  de lo población); 
tercera clase urbana, los obreros industria les, cuyo jornal 
f luc túa  entre los sesenta centavos -y los tres sucres diarios. 
Campesinos: primera clase, los que tienen $ 212,20 al año, 
o sea quince centavos diarios por persona (Pichincha y 
T u n g u ra h u a ) ;  segunda clase, los que tienen $ 15,16 de 
renta mensual por ind iv iduo; tercera clase, campesinos ma­
nufactureros.

Todos ellos ganan m uy poco, sufren hambre, beben 
alcohol; y lo que se dice de los hombres puede aplicarse in­
d is tin tam ente  a las mujeres. En la clase obrera urbana, 
señala el Dr. Suárez estos datos: En Q uito  hay 1.500 obre­
ros, de los cuales el 3 2 %  son mujeres, y la mayor parte de 
esas mujeres menores de 20 años. El 4 6 %  del número total 
de obreros tiene instrucción p rim aria  de tres años, el 2 7 % , 
instrucción p rim aria  completa; el 12%  instrucción de uno 
o dos años y el resto analfabetos.

La m uje r en c inta representa en todo m omento el 5%  
de los trabajadores. Sólo en contadas fábricas se protege 
la situación de la m u je r embarazada, y la protección con­
siste en licencia de ocho días antes del parto y tres sema­
nas después, con medio jornal. En las demás fábricas se 
expulsa a la m ujer em barazada .. -

En las clases campesinas, el porcentaje de ana lfabe­
tos es altís imo, llegando a veces hasta el 8 0 % .

El hig ienista ecuatoriano, Dr. Suárez, que ha hecho 
estos estudios, llega a la siguiente conclusión: "índice v i­
ta l, índice físico y mental, reducidos. Constituyen estas
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clases bajas de nuestro pueblo, en la Sierra una raza en ple­
na decadencia en franco  retroceso, una raza enferma. Nues­
tro proletario se ha lla  en hipoevolución, dice. Su valor bio­
lógico como grupo humano en acción se halla, hoy por hoy, 
a la luz de la higiene y de la biología, anu lado".

No es pues de sorprenderse, que las reacciones de las 
mujeres pertenecientes a estas clases sean prim itivas, que 
la superstición haga fác ilm ente  presa en ellas, que su es­
tructura moral sea leve.

En cuanto a las mujeres de la clase media, viven otra
vida. El censo hecho por la Caja de Pensiones en 1935, nos 
dice que en esa fecha había 3.205 mujeres empleadas en 
cargos públicos. De entonces a estos días, se puede muy 
bien suponer que ese número ha trip licado, lo cual unido 
a las mujeres empleadas en ofic inas particulares* puede per­
fectamente dar un número de 10.000 mujeres empleadas.

Diez mil mujeres que traba jan, la mayor parte de ellas 
en educación, y la mayor parte de ellas solteras. Los suel­
dos más frecuentes, según el m ismo censo, son los de cin­
cuenta a cien sucres, siguiendo luego, en orden decrecien­
te, los de 101 a 200, los menores de 50 y los de doscientos 

'  uno a trescientos, que son los más escasos.
Es decir, que el sueldo de las mujeres empleadas osci­

la entre cincuenta y trescientos sucres, para hacer una vida 
que representa, en realidad, más de cuatrocientos sucres. 
El 80%  de las mujeres de esta clase, que traba jan , se halla  
ante este problema: un sueldo que no alcanza para cubrir 
las apariencias decorosas que exige le ubicación social. Y  
estas mujeres viven sacrificando sus necesidades biológicas 
y de comodidad doméstica para m antener b r il lan te  la -por­
tada, o atormentadas por deudas que crecen día a día. 
Hasta que viene cualquiera de estas dos soluciones: m a tr i­
monio o unión ilíc ita con el hombre que pueda sostener eco­
nómicamente  la pareja. De esta clase salen las queridas 
de lujo, las amantes de los hombres ricos, y las prostitutas 
de categoría. De esta clase nacen también las madres bur­
guesas, modelo de virtudes y matronas severas de la fa m i­
lia ecuatoriana.

Esto en cuanto a la realidad de la población de la sie­
rra, de sus campos y de sus ciudades. Ta l vez también de 
las grandes ciudades de la costa. Pero el campo, la aldea 
y la realidad general de la costa son otras. En la costa el
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alm a colectiva e ind iv idual es diferente, y la situación eco­
nómica también. El medio geográfico es radicalmente dis­
t in to  que el de la sierra, y las manifestaciones biológicas y 
psicológicas de sus habitantes lo mismo.

José de la Cuadra nos va a servir de guía en nuestra 
exploración de la m araña tropical de !a costa. El montuvio 
es el tipo popular de la costa caliente y húmeda, y a él nos 
vamos a re fe rir en este esquema.

La fa m il ia  m ontuv ia , dice de la Cuadra, es una uni­
dad prieta, aislada, o casi aislada, que sigue sus destinos 
sin vinculaciones con otros grupos fam ilia res. La fam ilia  
gira en torno de la madre, antes que del padre, en lo afec­
tivo. El ayun tam ien to  m a rita l estable se ejerce casi siem­
pre fuera de la instituc ión civil del m atr im on io , y a pesar 
de ello o por ello, las uniones son más duraderas; tienen ori­
gen en la atracción sexual, se llenan de contenido econó­
mico y te rm inan  cuando acaba la vida.

La m u je r m ontuv ia  no necesita del contra to civil o 
de la bendición sacerdotal para ser fie l a su hombre. Su 
m onoviria  es una constante psicológica y la prostitución es 
fenómeno desconocido, que se produce por determinantes 
individuales no sociales, y siempre con escándalo. La pros- * 
t i tu ta  m ontuv ia  tiene una característica especial: es un te­
norio que elige y que se impone, y no una m u je r que acep­
ta y que recibe. La p rostitu ta  m ontuv ia  es casi siempre la 
m u je r sacada del agro y transportada fuera de su medio, 
a las ciudades generalmente, en donde busca esa solución 
para sus problemas económicos: los burdeles de la ciudad 
consumen carne m ontuv ia , pero de mujeres desorientadas 
porque han perdido su seguridad al ser trasplantadas. La 
m uje r m ontuvia , cuando está en el agro, no busca en la 
prostitución el remedio para su m ala situación económica.

Para el m ontuv io  no existe el m ito  de la virg in idad ni 
la prohibición del incesto. Es un hombre em inentemente 
sexual, pero no perverso. El h ijo  deja de ser un parásito 
fa m il ia r  a los siete años, en que sale él tam bién a traba­
ja r para ayudar la economía doméstica.

Dos motivos principales hay para la crim ina lidad mon­
tu v ia : el alcohol y el ansia sexual. Pero por encima de to ­
do ello, está su concepción particu la r de la justicia, que le 
asemeja al vengativo hab itante de la Ita lia  meridional.



Bajo la etiqueta teórica de catolicismo, existe en rea­
lidad una serie de normas de superstición, de idolatrías, de 
m ultitud de creencias. El m ontuvio es un panteísta.
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b) Fuerzas que la mueven: Religiosidad y cu ltu ra

El capítulo an terio r nos ha proporcionado el conoci­
miento de la base económica de la realidad social ecuato­
riana. La gran mayoría de la población vive en un estado 
de miseria tremendo, hasta hacer temer una anulación to ­
tal del índice biológico, según a f irm a n  los hombres de cien­
cia que han hecho ese estudio. Este conocim iento econó­
mico, unido al conocimiento psicológico especial que he­
mos hecho antes, nos ayudará a comprender los resortes 
espirituales que determ inan la conducta del hombre ecua­
toriano, s ingularm ente de la m u je r ecuatoriana.

En su estudio sociológico de la nacionalidad ecuato­
riana, don Jesús Vaquero Dávila, prestigioso hombre de 
letras, colocó en la primera página la siguiente a firm ac ión : 
'Entre los pueblos que se d istinguieron desde los tiempos 

coloniales por su culto a la libertad y por su espíritu re li­
gioso y s ingularm ente artístico, Quito, como el Cóndor de 
sus montes, domina las a lturas en la historia del Continen­
te Am ericano".

Analicemos esta a firm ac ión  a la luz de la historia ecua­
toriana, y con un frío  espíritu de investigación, desapasio­
nado e imparcial. Efectivamente la historia nos enseña que



140 ANALES DE LA

Quito fué la ciudad en donde primero se lanzó la idea re­
volucionaria contra la metrópoli espóñola, de todo el con­
tinente  hispanoamericano. Ese Diez de Agosto patrio, que 
valió  a la ciudad el sobrenombre de "L u z  de A m érica " fué 
en realidad, una protesta airada de personajes de la clase 
alta, de los criollos pertenecientes a la nobleza, al clero, a 
la a lta  burguesía, que se sentían postergados por los privi­
legios de que gozaban exclusivamente los españoles de la 
m isma clase, llamados "chapetones'1. No fué, en princi­
pio, un m ov im ien to  popular. Fué una escisión de clase, que 
h izo que los americanos se a lza ran  contra los españoles. 
De ahí arranca la trad ic ión del "c u lto  a la libertad ".

El proceso de nuestra h is toria  nos demuestra algo muy 
d istinto. La vida política ha sido uno sucesión de caudillos, 
salidos casi todos de la clase m il i ta r  — heredera de las jor­
nadas de la independencia—  o de la m ontonera revolucio­
naria. El poder político de la nación ha bamboleado de un 
hombre a otro, sin normas constitucionales que señalen su 
rumbo, y siempre o casi siempre, ha sido el dictador, el t i ­
rano, el déspota, el que ha regido los destinos de la Nación. 
Fuerte fué, a pesar de todo, la gestión de Rocafuerte. T i ­
ránica y despótica la de García Moreno. Expeditiva la de 
A lfa ro . De resto, viven en la h istorio  entremezcladas las 
sombras de generales acostumbrados al golpe de Estado y 
de doctores a quienes la sensatez nacional quiso conservar 
inú tilm en te .

Sin embargo, la trad ic ión del "c u lto  a la libe rtad " ha 
subsistido íntegra y orgulloso. ¿Por qué? Porque cuando 
algún caudillo  llegaba a hacerse insoportable, siempre ha­
bía otro que conspiraba para desplazarle. El cuartelazo 
frecuente ayudó a la trad ic ión, y el desenfreno político en 
que v iv ió  el país contribuyó a darle autoridad de realidad.

Pero, en lo hondo, y por razones biológicas y económi­
cas ya estudiadas, no había — y no hay—  ta l "c u lto  a la l i­
bertad". Había y hay un libertina je  constante, una indis­
ciplina cívica abrumadora, un desbordamiento insensato e 
inconsciente. Aquello  de que el ecuatoriano no ha soporta­
do tiranos no pasa de ser una hermosa leyenda, desvirtua­
da paso a paso por la historia. Pero, en la subida del t i ra ­
no, o en su caída, había siempre un desenfreno popular, 
un p illa je  físico y espiritual, que ha engañado a historiado­
res y sociólogos.
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Triste es a firm arlo , pero nuestro pueblo ha conocido 
libertinajes de toda índole, pero ha ignorado siempre la L i­
bertad. Libertad es armonía, es concepto elevado de vida, 
es elegancia espiritual. Y  nuestro pueblo, aherrojado den­
tro de su miseria económica y biológica, encerrado en una 
obscuridad continua, no ha podido nunca llegar hasta aque­
lla noble y culta concepción de vida que significa la l i ­
bertad!Pueblo inculto el nuestro, sólo ha conocido el desbor­
damiento p rim itivo. Sus reacciones psicológicas han sido
 no podían ser de otro modo—  elementales e instintivas.
Por eso, el segundo contenido de la a firm ac ión  que estamos 
anclizando es perfectamente vá lido : espíritu religioso.

El cristianismo se sobrepuso, al principio, a la relig ión 
aborigen. Aprovechó el sentim iento  religioso indígena pa­
ra aclimatarse y prosperar. Luego, con el mestizaje, la re­
ligión cristiana continuó entrando sin explicación en esas 
conciencias prim itivas, hasta convertirse en un fana tism o 
reacio a toda transacción. Y  por eso el cura de aldea lle­
gó a convertirse en " ta y ta M (padre) cura, y en fac tor po­
lítico de importancia.

Las comunidades religiosas y el clero, explotando el 
fanatism o popular, llegaron a acum ular cuantiosas fo r tu ­
nas, a convertirse en terra tenientes privilegiados, a obte­
ner rentas pingües, m ientras la masa popular vivía en la 
miseria, agobiada por el hambre y acusando un pau la tino  
descenso del índice biológico.

Hasta aquí tenemos dos hechos: libertina je, producto 
de incultura, y fanatism o, de igual origen indudablemente. 
El tercer contenido de la a firm ac ión : espíritu artístico, t ie ­
ne un anverso y un reverso interesantes. Efectivamente, el 
hombre de pueblo, el mestizo y el jorna lero indígena, t ie ­
nen un re lativo espíritu artístico. A lbañiles, talladores en 
madera, talladores en piedra, artesanos, han construido 
aquellas m arav illas de nuestra arquitectura colonial. A b un­
da además, el cantor calle jero de coplas y villancicos. La 
música indígena y popular es variada y abundante. Los te­
jedores de telas d ibujan motivos decorativos que llam an la 
atención.

Pero eso es todo. Y  aún eso es, como lo demás, ins tin ­
tivo. Sin cu ltivo ni preparación sistemática. Es un espíri­
tu artístico sin espíritu artístico, aun cuando esta a f irm a ­
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ción parezca paradojal. Es un traba jo  forzado en que se 
recrea el subconsciente ancestral, haciendo cosas cuya ins­
piración viene de no se sabe dónde.

Lo mismo puede decirse de esa discutida "escuela qui­
te ñ a " de p in tura, en que, al calor de la protección conven­
tua l, b rilló  tam bién el genio de la razo, casi ins tin tivam en­
te en unos casos, o aprovechando excepcionales condicio­
nes individuales aisladas, en otros. Pero, en realidad, no 
hubo "escue la " de p in tura. Hubo, sí, abundante produc­
ción pictórica y escultórica, en gran parte mediocre, y en 
pequeña parte bien realizada.

Así hemos descompuesto, pues, la a firm ac ión  inicial, 
y con todo esto y lo expuesto en capítulos precedentes, po­
demos pesar el va lor de las palabras siguientes del mismo 
tra ta d is ta : "este pueblo partic ipa de la na tura leza gran­
diosa y volcánica que le sustenta y de la a lt ivez  étnica de 
sus progenitores". No es del caso, por lo demás, hacer un 
estudio ecuatoriano de sociogeografía, ni de arrancar a la 
e tnografía  nacional conclusiones de ninguna clase.

Hemos completado, así, en la medida que este traba­
jo lo permite, una visión general del am biente en que vive 
la m u je r ecuatoriana. Ella tam bién, como es natura l, par­
tic ipa de iguales características humanas, y por su especial 
na tu ra leza  psicológica, acentúa ciertos rasgos y atenúa 
otros. La m u je r ecuatoriana partic ipa desde luego, de las 
características señaladas que son, por otra parte, comunes 
a las mayorías femeninas de todos los países americanos: 
escasa cu ltu ra  y abundante religiosidad.

Si hacemos un corte vertical de nuestra sociedad, ob­
servaremos en el elemento fem enino cómo vería la in ten­
sidad de esas características. En cuanto a cu ltura , aum en­
ta  de abajo hacia arriba, encontrándose en la burguesía y 
en la aristocracia la mayor cantidad de mujeres con a lgu­
na lectura y con alguna educación. Sobre todo en la bur­
guesía, cuyas hijas, acuciadas m ayorm ente por la l im ita ­
ción económica, deben hacer estudios superiores a los de la 
escuela prim aria , para obtener una profesión o un oficio. 
En la burguesía acomodada y en la aristocracia, el número 
de mujeres que educan su espiritualidad y a finan  su inte­
ligencia es menor a pesar de la mayor holgura económica.

Este proceso se observa en lo que hemos d a d o  en lla ­
mar el asunto cu ltura l. En cuanto al segundo elemento, la



religiosidad, podemos observar que no existe ningún cam­
bio en este corte vertica l: la misma poderosa fuerza mue­
v e  a las mujeres de abajo y a las de arriba. Ta l vez un po­
co más de elegancia en las clases en que abunda el dinero 
y un poco más de grosería espiritual en las que carecen de 
él* pero en el fondo, todas las mujeres son esencialmente 
religiosas y, aún, fuertem ente fanáticas.

El popular tipo fem enino de la "b e a ta "  ecuatoriana, 
es común a todas las clases sociales. La procedencia so­
cial de la beata no es exclusiva de ningún estamento, y su 
mezquindad, sordidez, hipocresía, espíritu de sacrific io y 
puntualidad religiosa, son un símbolo, bastante desagrada­
ble, del segundo aspecto del espíritu de la m u je r ecuato­
riana.

Estos dos elementos, o fuerzas que determ inan la ac­
tividad de la m u je r: escasa cu ltura  y fuerte  religiosidad, 
dan por resultado una situación interesante. La m uje r vive 
una vida sedentaria, retirada, entregada a las faenas do­
mésticas, en subordinación económica con respecto al hom ­
bre, que va incubando en ella, y trasmitiéndose de gene­
ración en generación, un complejo de in ferioridad, que reac­
ciona en el momento propicio en fo rm a vio lenta. A  la m u­
jer de esta época, puede aplicarse sin restricciones aquella 
afirm ación de Agram onte  dedicada al ecuatoriano de la 
época garciana: "E l ecuatoriano de esta época sufre una 
acentuada psicosis religiosa de carácter depresivo". ,

Por eso, porque carecen del tiempo necesario para me­
ditar sus reflexiones, según M. Casanova, y porque reac­
cionan contra su complejo psíquico, no es sorprendente la 
presencia de numerosas mujeres en los desórdenes calle je­
ros. Nuestros motines, nuestras "revo luc iones", siempre 
han presentado el espectáculo de las mujeres marchando 
adelante, desgreñadas, sangrantes, audaces, capaces de 
crueldades inauditas que horro rizarían  a un hombre. No 
estuvo ausente la m u je r en el arrastre del General A lfa ro  
y en su holocausto.

V  sin embargo, como lo han comprobado las estadís­
ticas, la m ujer conserva su religiosidad en el crimen. Es 
un sentim iento que se agranda o disminuye, pero que no 
desaparece nunca. Es un sentim iento independiente de la
delincuencia.

UNIVERSIDAD c e n t r a r  __________ ______________________
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c) Prostitución en el Ecuador y su s ign if icado

A l hab lar de la m ujer, es preciso tocar este Capítulo, 
y  abordarlo libre de prejuicios, a f in  de obtener una visión 
clara y  completa de ella. La prostitución es algo al mar­
gen de la sociedad; pero es, al m ismo tiempo, algo que exis­
te en todas las sociedades. Es una instituc ión tan vieja co­
mo la c iv ilizac ión , dice H u ting ton  Cairns y no más vieja 
porque no se la conoce entre los salvajes.

Esta a firm ac ión  nos va a llevar a descubrir el origen 
de Ig prostitución. El salvaje no la conoce, nos dicen los 
tra tad is tas que han hecho estudios en las tribus del A frica 
central y de ciertas islas de la Polinesia. ¿Por qué no llega 
el salvaje a conocer la prostitución? Pues, indudablemente, 
porque en este estado salvaje, los hombres viven en régi­
men de promiscuidad sexual que hace innecesaria la pre­
sencia de las mujeres destinadas a satisfacer el impulso 
sexual de los hombres. M uchas faces de fa m il ia  presenta 
M organ hasta llegar al m a tr im on io  entre parejas. Y  el ma­
tr im o n io  poligàmico fué uno de los primeros que existió, 
conservándose aún su recuerdo en muchos pueblos orien­
tales. Se asegura que p rim itivam ente , cuando el amor era 
libre, los hijos no conocían sino a sus madres, siendo los 
verdaderos jefes de fa m il ia  los tíos carnales maternos, en­
cargados de su protección y la de la fam ilia .

Sin embargo, todo esto no pasa de ser una serie de 
hipótesis sin comprobación de fin it iva , y el estudio de es-
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tos prim itivos períodos de la vida humana no ha llegado 
aún a su térm ino exacto. Hay sociólogos que sostienen que 
|a unidad social p rim aria  fué la horda o tr ibu , y que sólo 
más tarde apareció la fa m il ia ;  los hijos pertenecían a la 
tribu. Darwin, Morgan, Spencer, que han estudiado este 
punto, han llegado a conclusiones semejantes, por lo cual 
se han aprobado como verdad inconcusa, sus teorías. Es in­
teresante ver, a este respecto, la discusión y oposición de 
Westermack, quien, con sobra de razones, sostiene puntos
de vista d iam etra lm ente opuestos.

Pero, volviendo al punto que estudiamos, está fuera 
de duda que la prostitución es algo que desconocen los sal­
vajes y que asoma cuando los pueblos adquieren ese grado 
de conocimiento, esa evolución espiritua l que se llam a ci­
vilización. La antigua China tiene ya mujeres dedicadas 

’al comercio sexual, y la India tam bién, y Grecia. Es curio­
so observar cómo la idea de la prostitución es, al principio, 
una idea de em inente carácter religioso. Las prostitu tas 
son sacerdotisas al principio, y en el Japón actual, y en la 
India, todavía las "g e ishas " y las bayaderas, conservan a l­
gún sentido de su p rim itiva  función. En Grecia, las sacer­
dotisas de A frod ita , hacían una escuela del am or y los hom ­
bres iban al templo de la diosa en busca de ellas.

En aquellas sociedades de in fluenc ia  orien ta l, en que 
la m ujer legítima guarda verdadera prisión en el hogar, la 
mujer que sale a la calle, que tiene tra to  libre con el hom ­
bre, exponiendo su belleza, es la cortesana. Es Friné o es 
Aspasia, que se mezcla en la sociedad, en la corte, in f lu ­
yendo a veces decisivamente sobre el pensamiento de los 
hombres públicos. Es ella tam bién una m uje r pública, que 
anda por las calles, no usa velos y va al templo de Venus.

Desde entonces, esta m uje r camina en la h istoria y 
sus pasos van colocándose cada vez más al margen de la 
sociedad occidental. El concepto cambia y es una m uje r 
perdida, resumen de todas las vergüenzas y blanco de to ­
das las diatribas. Tam bién cambia su procedimiento: ya 
no es la que ejerce una función inspirada por la divinidad, 
ya no es la cultivadora del amor en todas sus formas, sino 
la mujer que hace un comercio. Que busca una ganancia 
en dinero. Que vende su cuerpo y sus caricias. Esto ya re-, 
sulta execrable, sin im portar para la idea moral que ese 
comercio y esa venta sean la única salvación del hambre



152 ANALES DE LA

para mujeres de escasa inte ligencia y de miserable situa­
ción.

Execrada, abominada, mal tra tada, la prostitución se 
conserva en todas las sociedades. ¿Por qué? Beatriz For­
bes Robertson Hale, explica el problema de esta manera: 
 "L a  sociedad ha to lerado (salvo en algunas muy pri­
m itivas c u ltu ra s ), la existencia de una clase especial de 
mujeres destinadas a satisfacer el exuberante impulso se­
xual del macho. Esta clase de mujeres, aunque mal m ira­
da, ha sido considerada necesaria e incluso se la ha pro­
clamado como salvaguard ia v ita l de la fem in idad virtuosa".

Y  llegamos a un nuevo aspecto del asunto: la necesi­
dad de la prostitución. Las premisas de este tema serían, 
la irre frenab le  necesidad sexual del hombre, la necesidad 
moral de que la m u je r conserve su v ir tud  y de que llegue 
íntegra a un m a tr im o n io  legítimo, la necesidad de tener 
una clase especial de mujeres, libres de v irtud , que puedan 
satisfacer los instin tos del hombre. En este sentido, la pros­
t i tu ta  sería una submujer, un ins trum ento  que se usa y se 
abandona cuando deja de ser indispensable, una máquina 
que ejecuta m ecánicamente su func ión y que carece de in­
te ligencia, de sentim iento , de toda característica hum a­
n a   Demasiado cruel resulta la deducción y an tihu ­
mano su contenido.

Hay dos factores que contribuyen a crear esta clase 
de mujeres. El prim ero sería la peculiar manera de consi­
derar el sexo que tienen los pueblos occidentales. El sexo 
es palabra vedada, tabú de la cu ltura . Los hombres tienen 
el concepto cris tiano de la función sexual, que arranca del 
"pecado o r ig in a l" ,  y que continúa siendo pecado. La mu­
jer no puede conocer el m isterio  del sexo y de la reproduc­
ción sino después de haber realizado un contra to ante una 
autoridad hum ana y una autoridad divina. El hombre, por 
el contrario, puede conocer el m isterio  antes de toda fo r­
malidad. La m u je r que se rinde ante el sexo sin que pre­
cedan dichas formalidades, es rechazada y aislada. Su caí­
da es un baldón. El hombre que ha hecho caer a esa mu­
jer, queda en capacidad de ir a otra flo r, y a otra, hasta 
que hace un m atr im on io  "respetab le ". Quedan, pues, de­
trás de cada hombre, una serie de mujeres cubiertas de 
vergüenza, que fác ilm ente  se adaptan a su estado de ais-- 
lam iento, y  que resbalan cada vez más por el camino del
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comercio sexual, que conduce a la prostitución. Por eso ob­
serva Schurtz, que " la  prostitución tiende a organizarse en 
las sociedades donde los m atrim onios durante la juventud 
son difíciles, y donde las relaciones sexuales son desapro­
badas por la sociedad". El segundo factor es el económi­
co El hombre que deja tras sí una serie de mujeres caídas 
que han satisfecho su instin to  clandestinamente, es un hom­
bre por lo general de buena situación económica. Su vida 
es cómoda, su renta cuantiosa, su porvenir seguro. Cada 
una de las mujeres que quedan detrás de él es, por lo ge­
neral, una m ujer de clase in ferior, que ha sido convencida, 
sin la perspectiva de m atrim on io , sobre todo por la venta ja  
monetaria que ello le proporcionará. Y  cada una de esas 
mujeres continuará por " le  senda del pecado", impulsada 
poderosamente por su pobreza, por su m iseria, aislada y 
marcada como está por la sociedad y, por lo tan to , incapa­
citada casi to ta lm ente  para sostener su vida en otra form a.

Por eso define U lp iano a la p rostitu ta  como "u n a  m u­
jer que abiertam ente entrega su cuerpo a gran número de 
hombres, sin elegir entre ellos y por d inero ". Que sería más 
o menos lo mismo que dice Bonger (citado por Havelock 
Ellis) : "son prostitutas las mujeres que venden su cuerpo 
para el ejercicio de actos sexuales y que hacen de ello una 
profesión".

Las causas, pues, de la prostitución son: una rígida 
actitud social frente  al sexo y una desigual distribución 
económica en la sociedad. Como ninguna de las dos cau­
sas desaparece, tampoco desaparece la prostitución. Por 
eso las sociedades de tipo capita lista, han llegado solamen­
te a la reglamentación — después de las inútiles te n ta t i­
vas para ex tirp a rla—  de la prostitución.

Un mundo aparte es el de las mujeres malas. Un m un­
do aparte, dividido tam bién en clases: desde la cortesana 
de lujo hasta la pobre m eretriz  de puerto. Pero es un m un­
do sin escrúpulos, audaz en las maneras y en el vestir, que 
por su audacia y su fa lta  de escrúpulo ha marchado por 
delante de su sociedad contemporánea, y que ha in flu ido  
en ella precisamente por su sitio delantero. Por eso tiene 
razón Schmalhausen, cuando encuentra analogías entre 

los vírgenes vendim ia de 1929 y las prostitutas vendim ia 
de 1914". En ambos casos igualdad en los siguientes a t r i ­
butos: vestido, afe ite, lenguaje, sexuación casual, ética,
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bebida, exhibicionismo, descaro, perversión, f ijac ión  sexual 
culto del cuerpo, g lorif icac ión de la pasión, desprecio por 
el m a tr im on io  y la maternidad.

Hay, pues, una in fluenc ia  recíproca entre el mundo de 
la v irtud  y el mundo del pecado. Con la circunstancia que 
la m ala m u je r ejerce mayor atracción para la m ujer v ir­
tuosa que a la inversa. Porque tam bién el pecado tiene una 
atracción de cosa prohibida que seduce el espíritu de aven­
tura  y riesgo que tiene todo ser humano.

Pero no es posible considerar solamente este lado 
"p ro fe s io n a l"  de la prostitución. Siendo como es una for­
ma de am or sexual, no honorable, se extiende a menudo a 
lím ites que ya no son los de la caja comercial que se se­
ñala en la defin ic ión  del jurisconsulto romano. Límites que 
están, por consiguiente, fuera de toda honorabilidad. Y  en­
tonces tenemos aquí una paradoja demasiado fuerte, en cu­
ya existencia nos hemos f i ja d o  todos sin llegar a defin irla  
concretamente.

La paradoja consiste en esto: la prostitución en sí mis­
ma, la prostitución verdaderamente dicha, es una práctica 
clandestina, al margen de toda sociedad, consentida o per­
seguida por las autoridades, y que se ejerce por mujeres de 
bajo nivel m enta l y de, aún más bajo, nivel social.

Este fenómeno clandestino, consiente, por otra parte, 
la existencia de un u ltra -fenóm eno: la prostitución clandes­
tina, una super-prostitución, que pasea su lu jo y su miste­
rio por hoteles, casinos, playas de mar, balnearios, pistas de 
tennis y bares de lujo. Ya , en este caso, no son pobres m u­
jeres, sino damas de sociedad, que viven en el lu jo  y la ri­
queza, y que encuentran una vá lvu la  de su ociosidad en el 
placer sexual y en el darse pródigamente a muchos hom­
bres. Tam b ién  es una fo rm a de prostitución, hemos dicho, 
una fo rm a que no conocen la policía ni las ofic inas de Sa­
nidad Pública. Es una prostitución particu lar, frente a 
aquella otra que se llam a pública. Dos clases de degenera­
ción sexual, colocadas en los dos extremos de la vertical so­
c ia l: en lo más bajo y en lo más alto. Dos clases de m uje­
res también. La m uje r inculta, de lim itados horizontes es­
pirituales, que vende  su cuerpo para no m orir de hambre, y 
la m ujer exquisita, acostumbrada al lujo, que da su cuer­
po para escapar del hastío y en trar en el mundo de lo prohi-



UNIVERSIDAD CENTRAL 155

♦bid o  El vicio de la necesidad en el primer caso, y la nece­
s i d a d  del vicio en el segundo.

Es pues, prostituta, una persona que tiene por profe­
sión satisfacer los deseos sexuales de muchas personas del 
mismo sexo o de sexo diferente. En esta am plia defin ición 
se comprenden las mujeres que hacen el amor normal y 
las que siguen caminos extraviados. Y  tam bién los hom ­
bres. Porque también entre ellos se dan casos, más frecuen­
tes mientras más alejada está una sociedad del tipo p r im i­
tivo, de relajación sexual y de profesionalismo sexual. El 
tipo'del chulo, del "g ig o lo " ,  del "M a q u e re a u x ",  del inve rti­
do, son tipos internacionales y no escasos.

Por lo demás, tam bién dentro de lo legal se puede en­
contrar un aspecto de la prostitución, como lo a f irm a  Bon- 
ger (C r im ina l i té  et condit ions economiques.— Pág. 37 8 ). 
Cuando dice que "e l acto de la prostitución es intrínseca­
mente igual a aquel de un hombre o una m u je r que con­
traen m atr im on io  por razones económicas".

En el Ecuador no se han hecho estudios históricos ni 
sociológicos de la prostitución. Cabe suponer que los con­
quistadores, que emprendían "cacerías " de indias, la in i­
ciaron en tierras de América.

Luego, durante toda la colonia, fué la india la que sa­
tis fizo el ansia sexual del encomendero en el campo y del 
hidalgo en las ciudades. La barragana y la moza de par­
tido fueron siempre mujeres de piel cobriza, que a conse­
cuencia de este desbordamiento sexual, dieron nacim iento 
a la población mestiza del continente. Las indias, según 
decisión real española, no estaban obligadas a m atr im on io  
ni a religión a lguna: no eran sino instrumentos — sin alma 
y sin derechos—  para el placer de los colonizadores.

La crónica de la colonia, sombreada de oscuros tin tes 
conventuales y de ingenuos fanatism os indígenas, es ta m ­
bién una crónica picaresca. En la Presidencia de Quito se 
bailaba, se bebía y se amaba ruidosamente, para escánda­
la de Caldas y regocijo de Humboldt. El tipo de M icae lita
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Villegas, la "P e rr ic h o li " ,  tam bién debió ex is tir  por estos con­
tornos, en mayor o menor grado.

Con el paso del tiempo, la costumbre se va suavizan­
do, los espíritus se recogen más hacia la sombra. Hay el te­
mor de Dios y de la Inquisición. Pero el sexo es más fuer­
te que todas las admoniciones, y los hombres siguen persi­
guiendo indias, con más recato na tura lm ente , y con más 
piedad durante el día. Llega un m om ento en que los hones­
tos lazos se rompen, en que los fra iles cometen escándalos, 
en que los sótanos de los conventos albergan cadáveres de 
niños, en que la moral anda por los suelos. Es el momento 
que González Suárez nos p inta en el famoso Tom o IV  de 
su H istoria .

Desde entonces existen en las ciudades casas de pobre 
y desagradable aspecto, en donde mujeres indias se encar­
gan de saciar a los varones a cambio de unos cuantos "re a ­
les". Las enfermedades prohibidas, vergonzosas, como se 
llam an, in ic ian su marcha t r iu n fa l.  Unas veces se llama 
"e l mal Francés", otras se conocen con nombres más pinto­
rescos aún. De las ciudades llevan al campo los hacenda­
dos este regalo incurable a las mujeres de servicio en las 
haciendas. Hasta hoy, es frecuente y na tu ra l, encontrar 
en el campo serrano, enormes haciendas, en cuya población 
indígena los patrones han dejado rastros venéreos con abun­
dancia asombrosa. . . •

La prostitución estaba instalada en la t ie rra  ecuato­
riana, y la hipocresía de las costumbres h izo aún más pe­
ligrosa su existencia. Era algo inaud ito  hablar de ella pú­
blicamente. Era inm oral para un hombre de ciencia ana li­
zarla. Y  así transcurrió  la vida, una vida de dos caras, pú­
blica la una — y moral, c ientífica, religiosa, batalladora, 
rebelde, llena de datos para la h is to ria— , y clandestina la 
otra, olvidada durante el día y buscada durante las noches 
— y malo liente, repugnante, tenebrosa, ana tem atizada— , 
de la colonia y de la República.

En nuestros primeros años de vida independiente, 
cuando los regímenes no eran sino una prolongación de la 
morigerada vida monacal de la colonia, la prostitución si­
guió siendo una cosa desconocida para las autoridades y 
para las personas de buena educación. La sociedad im ita ­
ba al avestruz: cerraba los ojos y escondía la cabeza para 
no ver el mal, y la conciencia estaba tranqu ila .
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La prostitución y los males venéreos llegan a Quito, 
ues con los españoles. No es exagerada la a firm ac ión que 

dice que debemos a España " la  guitarra , la baraja y el gá-
I j co ^Producida la revolución libertadora de 1895, que traía 
en su programa las ideas de libertad y de tolerancia, se qu i­
so afron ta r el problema de la prostitución. Y  el Gobierno 
sometió a la legislatura de 1908 un proyecto de ley ten­
diente a reglamentar el ejercicio de la prostitución y a in i­
ciar una campaña profiláctica contra las enfermedades ve­
néreas. A  pesar de lo avanzado de la hora, esa ley no fué 
dictada, pues se consideró que produciría una conmoción 
pública a causa de su evidente inm oralidad que constituía 
una ofensa para las costumbres de la época.

Con la creación, más tarde, de las ofic inas de Sanidad 
Pública, se inició tam bién una campaña contra las en fe r­
medades venéreas, demasiado extendidas en el país para 
desconocerlas por más tiempo. Y  de aquella campaña mé­
dica, se pasó al establecim iento de un verdadero control de 
la prostitución en las ciudades, control hasta cierto punto 
incompleto, pues la o fic ina respectiva carecía de los medios 
para rea lizarlo  eficazmente.

Con la tesis doctoral del Dr. Zam brano, y los estudios 
del Dr. Garcés, tenemos datos de dos fechas distintas, so­
bre la prostitución en Quito. La primera fecha es el año 
de 1924 y la segunda es el de 1938.

Tomemos lo que puede interesarnos directamente de 
cada uno de estos estudios.

En la O fic ina de P ro filax is  Venérea tienen obligación 
de inscribirse las prostitutas de la ciudad. Se les registra 
en un libro reservado, en que consta la f il iac ión  completa 
de cada una, enfermedad que padece, estado de dolencia. 
Se le da a cada inscrita una libreta como un carnet, en que, 
además de los generales de identificación, se pone la fe ­
cha de la ú lt im a  visita a la O fic ina y el estado de contagio. 
Concurren regularmente las mujeres inscritas, siendo pocas 
las remisas; a éstas se les captura por medio de agentes y 
se les hospita liza o se les hace guardar prisión.

El personal de la O fic ina era en 1924: el Subdirector 
de Sanidad, un Jefe médico, un Jefe de Bacteriología, dos 
auxiliares estudiantes de medicina, cuatro agentes de in­
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vestigaciones. Con este personal funcionó desde su aper­
tu ra  en setiembre de 1921.

En 1924 había 335 mujeres inscritas, de las cuales pue-
hacerse una división proporcional en esta form a :

•

R A Z A .— M e s t i z a .......................... el 58 ,76%
B la n c a ................................... el 37 ,53%
In d íg e n a ............................... el 2 ,46%
N e g r a ..................................... el . 1,23%

PRO C ED EN C IA .— De la ciudad • • • 54 ,46%
De pueblos cercanos . . 42 ,15%
E x t ra n je ro s .......................... 3 ,38%

EDAD.— Menores de 18 años . . el 18,46%
De 1 8  a 24 a ñ o s .................. el 54 ,76%
De 24 a 30 años . . . . el 15,07%
De 30 a 40  años . . . . el 8 ,61%
De 40  a 50 a ñ o s ................ el 3 ,07%

ESTADO.— S o l te r a s ...................... el 92 ,61%  .
Casadas ................................. el 4 ,30%
V iudas ................................... el 3 ,07%

E D U C A C IO N .— A na lfabe tas  . . el 51 ,38%
O C U P A C IO N .— Sin ocupación . el 62,15 %

Traba jos diversos . . . . el 37 ,84%

Resumiendo, pues, estas estadísticas, podemos decir
que, hacia 1924, la prostitu ta  de Quito, era una m ujer sin 
profesión regular, ana lfabeta , soltera, con una edad que 
oscilaba entre los 18 y los 24 años, procedente de los bajos 
fondos de la ciudad, blanca o mestiza.

En el año de 1938, el Dr. Garcés comprueba un regis­
tro  de 909 y calcula un número tr ip le  de mujeres no inscri­
tas que ejercen la prostitución. Lo cual, dice, da 3.500 pros­
t itu ta s  para una ciudad de 105.000 habitantes, que repre­
senta un índice bárbaramente subido, apunta el autor men­
cionado.

De este número, y siguiendo un orden semejante al an­
terior, diremos que son mestizas 557 y blancas 117. Son 
de Quito 434, y de provincias 448.

En cuanto a la edad, tenemos que, de 1 5 a 25 años 
hay 590 mujeres, o sea el 64 ,9%  de las inscritas. Hay que 
recalcar que, en el número to ta l, el Dr. Garcés encuentra
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¿os niñas de 1 0  a 1 2  años de edad, que es una noticia " f e ­
rozmente inhum ana ", comenta.

En lo que se refiere al estado civil^de estas mujeres, en­
contramos algo igual que en la fe c h a 'a n te r io r : Del núme­
ro total, 847 son solteras. Por el contrario, sólo 308 son
a n a l f a b e t a s .

Sin embargo, podemos concluir que en algo más de 
diez años, la prostitución en Quito ha subido en número, y 
ha sufrido en sus características generales variaciones prác­
ticamente nulas. Sigue la m eretriz  siendo una m uje r sol­
tera, sin ocupación regular, analfabeta, con una edad que 
varía entre los 15 y 25 años, por lo general mestiza y
blanca.

A  pesar de los esfuerzos hechos, nos ha sido imposible 
recoger "datos generales de la República. Guayaquil nos 
ha inform ado en la fo rm a que expondremos luego, pero, 
es posible a f irm a r que exceptuando una diferencia en el 
número, y las características temperamentales propias del 
habitante de las diferentes regiones, creemos que las p a rt i­
cularidades de la prostitución sean las mismas en todos los 
lugares.

Este "p rob lem a ¡ñhum ano" de la prostitución existe, 
pues, entre nosotros, y acusando índices ex trao rd inariam en­
te altos. La prostitu ta  ecuatoriana tiene en un 30% ,  al 
hombre que la explota y recoge las ganancias. No es rara 
la que ejerce su ofic io  bajo los auspicios de su madre.

La Dirección General de Sanidad, nos ha informado, 
con fecha 7 de noviembre de 1940, de las características de 
la prostituta en Guayaquil, que son como siguen:

En los registros están inscritas 1.019 meretrices, pero 
bajo control f i jo  están solamente 419. La diferencia puede 
obedecer a que muchas de ellas eluden la vig ilancia, o se 
han retirado a la vida honesta o han muerto.

Del número to ta l, se encuentra una mayor proporción 
de mestizas y una cantidad ín fim a de indias. La c lasifica­
ción racial se hace así: 812 mestizas, 134 blancas, 58 ne­
gras y 15 indias. En su to ta lidad puede a firm arse que son 
ecuatorianas, ya que extranjeras son solamente 29.

De todas esas inscripciones en el Dispensario de Pro­
filax is Venérea de Guayaquil, 380 mujeres proceden del
cantón Guayaquil y 610 corresponden a otras localidades del país.

mkMVERSMDAD c e n t r a l ______________________________  . . L:J.ü
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El tipo de la prostitu ta  de Guayaquil es una m ujer sol­
tera, de 18 a 35 años de edad, de educación escasa o nula, 
perteneciente a clases bajas, sin capacidad sufic iente para 
ganarse la vida concuna profesión u oficio.

CAUSAS.— Las causas predominantes para que se fo r­
me esta zona social lindante con la delincuencia son igua­
les en todas partes. El Dr. Garcés dice, refiriéndose a Qui­
to : las causas son tres: pobreza, ignorancia y mentalidad 
subnormal. El Dr. Norberto Jalón, médico jefe del Dispen­
sario de Guayaquil, dice: "Las  causas de la prostitución 
en nuestra ciudad son: 1a fa lta  de educación moral y sexual, 
la pobreza, la ambición de lu jo y comodidades que no pue­
den darse de otra m anera; sin hábito de trabajo, son lleva­
das en su vagancia a la prostitución por su propia voluntad 
o inducidas por otras que ya ejercen el meretricio, o por ru­
fianes, tra fican tes  o corredores que se dedican a conseguir­
las para las casas de lenocin io ".

S IGN IF ICADO .— La prostitución hum ana es un fenó­
meno doloroso pero real. Su presencia es desagradable y 
repugnante, pero es además, reveladora de un m alestar so­
cial de origen complejo que, sin án im o de ofender ninguna 
moral, puede ser tomada como índice de una estructura­
ción general desventajosa para la mujer. Es un hecho per­
fectamente demostrado el de que, en los países que han 
hecho una legislación protectora de las mujeres y han in i­
ciado una educación sexual sin prejuicios, la prostitución 
pública ha d ism inuido en fo rm a rápida y halagadora.

Es preciso anotar, sin embargo, que esos países han 
tenido que enfrentarse con problemas de d iferente índole y 
no menos graves, como es el de la libertad de las relaciones 
sexuales y la creciente frag ilidad  de los m atrim onios, que 
encarna en sí misma una inestabilidad para la fa m ilia . Los 
Estados Unidos dan la prueba de lo a firm ado.

A  pesar de todo, es de esperar que las sociedades y 
los Estados encuentren la fó rm u la  adecuada para e lim ina r 
de su seno esta llaga de la prostitución y robustecer en cam­
bio las relaciones m atr im on ia les  y el concepto básico de la 
fam ilia .

Por lo pronto, hemos term inado este capítulo general 
sobre la m ujer, con un estudio sobre la prostitución ecuato­
riana, porque, teniendo que enfrentarnos con el problema
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de la delincuencia femenina, teníamos que conducir nues­
tro estudio hacia esa dirección. Y , después de recorrer to ­
do el campo de la realidad femenina, era necesario llegar 
a los linderos de la delincuencia, que, para nosotros, están
representados por la prostitución.

La prostitución femenina es un fenómeno anormal. 
Es en sí misma, la mayor ofensa a la más pura y noble fe ­
minidad; es negación de la maternidad, pues es el medio 
de los abortos constantes y de la esterilidad m áxim a. La 
prostitución es, además, una tendencia antisocial, por la 
negación de las características individuales y de sexo que 
entraña, y por la desorientación de aptitudes personales que
s i g n i f i c a .

La prostitu ta es persona, pobre e ignorante sí, pero 
sobre todo de .inteligencia subnormal. Su razonam iento  l i ­
m itado no le permite encontrar más salida a su situación 
que la venta de su propia carne. Tam b ién  el delincuente 
es individuo de lim itada capacidad m enta l, para quien la 
única solución es el robo o la muerte. Por eso, prostitución 
y delincuencia son dos fenómenos contiguos y, en cierta 
forma, aquella es para las mujeres, el equivalente de la.de­
lincuencia en los hombres. Se puede a f irm a r  que las m u­
jeres caen en la prostitución llevadas por el mismo camino 
y las mismas necesidades por los que el hombre llega a la 
delincuencia. Son, en nuestro sentir, dos fenómenos equi­
valentes, de igual significado y de igual procedencia.

La diferencia tem peram enta l entre los dos sexos o r i­
gina una diferencia notable en sus manifestaciones antiso­
ciales. El hombre, ser lleno de músculos recios, acostum­
brado a luchar por juego o por necesidad, m ata cuando t ie ­
ne hambre o cuando tiene que vengar una ofensa; la m u­
jer, hecha para el am or y determ inada por el sexo, devie­
ne prostituta cuando tiene hambre o cuando ha sido o fen­
dida. En ambos casos, la misma incapacidad intelectual 
para encontrar soluciones humanas al especial caso. En 
ambos casos, la fuga hacia el campo de lo antisocial.



i  62 ANALES DE LA

B IB L IO G R A F IA

ELLIS, H A V E LO C K : "L a  prostituc ión , ses causes, ses remédes". 
— M ercure  de France.— París, 1929.

GARCES, ENRIQUE: "Por, para, del n iñ o " .— Quito, 1938. 
GOLDENWEISER, FORBES BEATR IZ , C A IR N S  y otros: "E l sexo 

en la c iv i l iz a c ió n " .— M a d rid , 1930.
W ESTERM ACK, R.: "H is to r ia  del m a tr im o n io  en la especie hu ­

m a n a " .— La España M oderna, M adrid .
Z A M B R A N O  S., PEDRO J.: "E s tud io  sobre la prostituc ión  en 

Q u ito " .—  (Tesis d o c to ra l) .— Im pren ta  N ac iona l.— Quito, 1924.

(Concluirá)


